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Prologo
 
 
 
 
 
Florida. California.
Comisaría estatal del F.B.I.
 
 
 
Ian Cifuentes levantó sus cansados ojos, malhumorado, del informe que redactaba a prisa, y observó con desagrado la sustanciosa barriga de su compañero de patrulla.
Lo cierto era que no lo soportaba.
Según Ian, Theo era un tipo demasiado engorroso y superficial, un figurillas que iba por la vida dándoselas de listillo, y en el fondo lo compadecía.
Era un pobre infeliz que lo único que desconocía era que su mujer lo engañaba con media comisaría.
Él podía dar fiel testimonio de que era cierto lo que se decía, la mujer de Theo era una autentica puta y además, de las buenas.
Una sonrisa relajada cruzó sus facciones al recordar que en más de una ocasión la había tenido gozando y jadeando entre sus piernas.
A sus veintisiete años Ian era un hombre soltero y sin compromiso.
Era guapo, independiente, y con un estatus social bueno.
Aparte de eso, era un hombre divertido, sociable, el prototipo de don Juan que encandilaba a todas las mujeres.
Sus ojos azul cielo, su pelo rubio avellana, y su metro ochenta, eran sus mejores armas para ligar. Siempre trataba de disfrutar al máximo de los placeres que le proporcionaba la vida.
Nada malo había en ello, reconoció con suspicacia.
El compromiso no estaba hecho para él.
Ian se sentía demasiado libre para ataduras amorosas, aunque en más de una ocasión envidiaba el calor de un hogar.
No descartaba la posibilidad de sentar algún día la cabeza, y formar una familia.
Pero de momento no. Aun no había conocido a la mujer que le hiciese cambiar de idea.
Era feliz. No podía negarlo. Se conformaba con disfrutar de lo que tenía, además su verdadera familia, la que nunca le fallaría y siempre estaría allí, era Sarah, su única hermana mayor.
Un brillo bailoteó en el fondo de sus ojos al pensar en ella.
Sarah llevaba casada con Alfonso Aguilar cerca de diez años, y ambos eran padres de dos niños, Nick de ocho años, y Alessadra, de tres.
Ian adoraba a sus sobrinos tanto como a su propio cuñado.
Alfonso era el tipo más extraordinario del planeta, un hombre integro y leal.
A ambos tenía mucho que agradecer. Pero a su hermana le debía la vida.
Sarah era todo cuanto tenía. Sin ella hubiese estado pedido, muerto.
Era la realidad, un día Sarah lo arriesgó todo por él, incluso cargar con un delito por protegerlo del peligro.
Un surco amargo arrugó su entrecejo. Ian no se sentía para nada orgulloso de su pasado.
Él más que ningún otro sabía lo que era la calle, no tener hogar, estar perdido sin rumbo, robar, amenazar... Él un día fue un delincuente.
Nadie podía sentir orgullo de eso. A veces se despreciaba por ello.
Pero había sido joven, rebelde, solitario, y eso añadido a las malas influencias hicieron el resto.
Ian estuvo contra las cuerdas, pero gracias a Sarah y su marido, encontró la salida.
Ellos lo ayudaron a encauzar su vida, retomó los estudios e ingresó en la academia de policía.
Descubrió su vocación. Ian no quería estar al otro lado de la ley, sino dentro de la ley.
Ahora su trabajo era la mejor válvula de escape para ayudar a quienes intentaban manchar las calles con odio y sangre.
Tamborileó los dedos contra el escritorio, nervioso. Theo pasó por su lado y bostezó.
Ian lo miró indiferente.
<<¿En qué diantres había pensado el comisario para ponerle un compañero tan desastroso? >>
Ian se reveló contra las fuerzas de la gravedad. Theo no solo era engorroso y cretino, sino que tenía como suegro al comisario jefe.
Aquello dictaba mucho a su favor, pero si una cosa tenía Theo era que nunca llegaría a ser un buen policía.
Se pasaba el día holgazaneando, comiendo bollos, y durmiendo en la parte trasera del coche, mientras él hacía todo el trabajo.
A veces deseaba exterminarlo como a una vulgar y sucia cucaracha, pero se contenía.
Volvió la hoja del archivo y siguió escribiendo.
El intercomunicador de su mesa parpadeó repetidas veces.
Ian lo ignoró. Sabía que se trataba del comisario. Prosiguió con el estudio del dossier.
Ian repasó la información una vez más. Maldijo entre dientes.
Hacía ocho meses que le habían asignado aquella investigación.
Durante aquel tiempo Ian había trabajado muy duro, inclusive arriesgando su propia vida, y ahora injustamente se veía relegado del caso, apartado a un rincón, destronado de su trono como un rey herido, y obligado a tener que patrullar cada día las calles con el inútil de su compañero.
La impotencia anegó sus claros ojos. ¡Y todo por culpa de aquel maldito bastardo infiltrado en la poderosa banda de “El cojo”.
Desconocía el nombre, la identidad del topo, pero Ian estaba completamente convencido que se escondía tras aquellas cuatro paredes de comisaría.
El topo debía estar cerca, pero, ¿dónde? Sabía que había filtrado la información de la minuciosa investigación, y a causa de ello, él había tenido que abandonar por patas su misión para salvar su propio pellejo.
Con escrutinio observó la sala. G.C, más conocido como “El cojo”, era famoso por sus robos a gran escala internacional.
Su banda se dedicaba a extorsionar y robar importantes bancos europeos, a chantajear, y matar a quien se interpusiera en su camino.
El F.B.I llevaba más de tres años tras su pista. Ian bufó inconscientemente.
G.C, alías “El cojo”, era su peor enemigo. Aquel hijo de puta había acabado con la vida de Marcelo sin contemplación, su amigo y compañero.
Marcelo Reynols no solo había sido padre, marido, hermano, también era el mejor agente que Ian conoció nunca.
Un buen hombre. Sin embargo ahora estaba bajo tierra.
El día de su muerte Ian lloró desconsolado sobre su tumba, miró el cielo oscurecido, y juró que no pararía hasta atrapar a ese cabrón que mató a su mejor amigo.
G.C pagaría bien caro todo el daño causado. Ian se encargaría de ello, no pararía hasta que sus huesos se pudriesen entre rejas.
Apretó con fuerza sus nudillos hasta que su carne se volvió casi blanca.
La rabia se apoderó de él. Entonces observó como Theo se le acercaba con su aire de pavo real.
_¡Eh!_.Le gritó ._El jefe quiere verte ahora en su despacho._Y añadió con una sonrisa cínica. _ Parece bastante enojado, Cifuentes.
Ian contuvo sus ganas de darle un puñetazo. Soltó de golpe el dossier sobre su escritorio, y se levantó.
Era inevitable, el temido momento había llegado para Ian.
Si de algo carecía el comisario era de paciencia.
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Caminó con paso erguido, decidido, hasta la puerta de su despacho, y tocó repetidas veces.
¡Adelante!, oyó la enérgica voz del comisario. El jefe parecía no estar de muy buen humor.
No le extrañó nada cuando entró y observó su cara de disgusto.
_¿Quería verme? _.Preguntó Ian consciente del alarido que recibiría a cambio.
El comisario lo fulminó tras la mesa. De repente la distancia se hizo corta.
A pesar de sus cincuenta y tantos años, el comisario seguía siendo un hombre muy robusto que imponía con su presencia.
Era querido y admirado por sus hombres, pero también temido por su carácter fuerte y autoritario.
_Cifuentes, llevo rato esperándote.
Con gesto seco le indicó que tomase asiento.
_Lo siento, señor _.Se excusó Ian con vehemencia.
_¡No quiero tus disculpas! _.Le escupió con enfado. _ Hace días que espero hablar contigo, ¿acaso juegas conmigo?
Con semblante serio Ian respondió locuaz;
_Por supuesto que no, señor.
El comisario se removió inquieto en su asiento giratorio.
Chasqueó los dedos con impaciencia y repuso;
_¿Tienes ya listo ese informe qué te pedí?
Ian rehuyó su mirada con incomodidad.
_Aun no, estaba en ello.
_Déjalo. _Lo sorprendió con su tono amable._Tengo un nuevo trabajo para ti.
El comisario hizo una breve pausa, se levantó con prontitud, y acercándose al archivador extrajo una carpeta marrón que le extendió.
_¿Y esto? _.Extrañado cogió los documentos que este le ofrecía.
_A partir de hoy dejarás la calle para reincorporarte en el caso de G.C.
Ian abrió sus ojos incrédulo.
_¿Cómo? _.Exclamó atónito.
No podía dar crédito a lo que había oído de boca del comisario.
_Toda la información que necesitas esta en esos informes. _Objetó el comisario con recelo.
Por primera vez Ian los miró con detenimiento. Observó la documentación, y fijó sus ojos en la parte subrayada  del dossier.
 
“Programa de protección de testigos”.
 
Anonadado siguió leyendo;
 
“Ariadna Rodle”
 
Era la primera vez que oía aquel nombre. ¿Qué rayos significaba aquello?
Ian buscó la respuesta en su superior. Empezaba a estar bastante mosqueado.
_No entiendo, señor _.Señaló algo molesto.
El comisario pareció irritado.
_Es simple, Cifuentes, a partir de ahora su nuevo trabajo será proteger al citado testigo.
Ian se atragantó con su propia salida. Botó del asiento y replicó sulfurado.
_¿Bromea?
Miró a ambos lados del despacho, ¿dónde estaba la cámara oculta?
El comisario también se incorporó de su asiento.
_¿Me ves cara de bromear? _.Le inquirió con enfado.
<<O sea>>, pensó, estaba hablando en serio.
Aquello no podía estar pasándole a él. Primero lo apartaban del caso, luego lo ponían a patrullar con el patoso de Theo, y por ultimo lo sometían a semejante humillación.
¡Él era policía! Un agente del F.B.I,   y no una niñera.
Si pensaban que iba a acceder con tanta facilidad estaban muy equivocados.
Ian jamás aceptaría caer tan bajo.
_Señor._Manifestó tratando de mantenerse pasivo._Yo soy policía...
El comisario intervino interrumpiéndolo.
_Eres policía, sí, el mejor agente que pueda tener esta comisaría _.Lo alabó con orgullo patente en su voz.
_¿Entonces? _.Preguntó confuso.
_Sinceramente no hay nadie mejor que tú para llevar a cabo esta misión _.Confesó abiertamente.
_¡Oh, venga! ¿Y Theo?
La carcajada del comisario resonó en la sala.
_Sabes perfectamente que Theo no esta capacitado para ningún trabajo.
Eso era cierto.
_¡Me niego a hacerlo! _. Refutó con ímpetu._Puede buscarse a otro.
El comisario se acercó a su lado con pesar.
_No hay tiempo, Cifuentes.
_Pero señor... _.Se reveló Ian.
_¡Ni peros ni gaitas! Harás tu trabajo. De eso dependerá que G.C se pueda sentar en el banquillo de los acusados. Te convertirás en la sombra de Ariadna Rodle. Seguirás cada uno de sus pasos, y si hace falta_ Tronó. _la protegerás con tu propia vida.
Ian recapacitó un instante ante las palabras del comisario.
Fijó de nuevo sus ojos sobre el dossier. Entonces halló una foto junto a los documentos.
Por un momento se centró en el joven rostro de la muchacha, en su pelo, en sus ojos, en su arrogante barbilla...
Tenía que protegerla. Puede que el comisario llevase razón, puede que su deber fuese salvarle la vida.
Sin embargo, ¿sería capaz él de protegerse a si mismo?
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Nueva Jersey.
 
 
Otra mudanza.
Era la quinta en tres años. Ariadna suspiró cansada mientras observaba las cajas apiladas en su nueva casa.
El sol de media mañana entraba tímidamente a través del cristal roto del salón, y el polvo acumulado cubría gran parte del escaso mobiliario.
Ariadna se movió con soltura, examinando con detenimiento cada rincón.
Tenía mucho trabajo por delante si quería convertir aquella casita en un lugar digno para vivir.
Pero ella estaba dispuesta a asumir ese riesgo, quería empezar de cero, borrar toda la amargura y el dolor que arrastraba hacía tiempo.
No sería fácil, lo sabía. Pero al menos quería intentarlo.
Se lo debía a su hermano, Rodrig. Ariadna arrugó la frente al pensar en él.
Una lágrima escapó de sus ojos color avellana. Llevaba demasiado tiempo intentando huir, escapar del horror en que se convirtió su vida.
¿Cuándo empezó realmente aquella pesadilla?Quizás mucho antes de la inesperada muerte de Rodrig.
Ariadna sollozó en silencio al tiempo que se sentó en una vieja mecedora.
Las dudas la asaltaron. Ahora no estaba segura de haber hecho lo correcto.
Testificar en el juicio contra G.C, alias “El cojo”, suponía más riesgo del que nunca imaginó.
Su vida estaba en serio peligro. Ariadna ya no confiaba en nadie, ni tan siquiera en el programa de protección de testigos del que había entrado a formar parte meses atrás.
El F.B.I le había jurado protección si ella se sentaba ante el tribunal y contaba todo lo que sabía de la banda de G.C.
Sin embargo ellos no habían cumplido con su parte. Un escalofrío la recorrió de pies a cabeza, un helor que le erizó la piel.
Con sobresalto se incorporó de la mecedora y se apresuró a correr las cortinas del salón.
De repente la oscuridad invadió el espacio. Escuchó su propio jadeo entrecortado.
El miedo le atenazó las piernas. Sintió como su cuerpo se volvía de mantequilla.
Estaba viva. Ariadna intentó calmar el agitado latir de su corazón.
Ellos jamás la encontrarían. Ahora tenía otra identidad. Un trabajo nuevo. Otra vida.
Poco a poco su respiración se volvió serena. Se acurrucó contra la pared y se sentó en el frío y mugriento suelo.
A lo lejos oyó el murmullo de los pajaritos revoloteando libremente.
Lloró impotente. Ella estaba presa en una cárcel de dolor.
Cerró fuertemente los ojos y rezó para que aquella pesadilla acabase pronto.
Durante un buen rato Ariadna permaneció inmóvil, con las manos entrelazadas al pecho.
Rezaba.
Era difícil a esas alturas que ella se aferrase a la fe cristiana.
Hacía tiempo que no confiaba en dios, él parecía haberla abandonado.
Ariadna estaba sola en la vida. No tenía ni familia, ni amigos... Solo ella y su soledad.
El único en el que siempre se apoyó fue su hermano Rodrig.
Sin embargo él también la abandonó, o más bien se vio obligado cuando G.C acabó con su vida de aquella manera cruel.
El continuo repiquetear de un grifo se coló por sus oídos.
Aquel sonido la envolvió con un eco de melancolía.
Ariadna no recordaba a su padre. Siendo apenas una niña este se largó de casa abandonándolos a su suerte. Nunca más supieron de él
Su madre, desesperada y ahogada por las deudas, se echó a la bebida, y se olvidó por completo de la necesidad de sus dos hijos.
El alcohol terminó por destruir a la familia. Perdieron su hogar, sus ahorros, y hasta la dignidad.
Un buen día de primavera, su madre decidió que quería poner fin a su vida, y se quitó la vida.
Ese día Rodrig y ella quedaron completamente huérfanos y a merced de la calle.
Cuidar de Rodrig no fue fácil para Ariadna. Su hermano siempre fue de un carácter muy temperamental e independiente.
Cuando llegó a la complicada edad de la adolescencia se le escapó de las manos.
Rodrig cambió. Se volvió inclusive más rebelde y agresivo.
Controlarlo se convirtió en un imposible, y aunque lo intentó, aunque luchó con todas sus fuerzas por encauzar su vida, no pudo evitar que entrase a trabajar en la banda de G.C.
Ariadna maldijo entre dientes.
<<Si al menos me hubiese hecho caso>>, se lamentó con pesar.
_No vayas con ese tipo de gente, son peligrosos. No te adjuntes con ellos._ Le rogó inútilmente.
Ahora ya era tarde para lamentaciones. Rodrig estaba muerto.
Ahora le tocaba a ella coger las riendas de su propia vida.
Y aquel era solo el comienzo. Sí. Enterraría el dolor. Saldría adelante.
Con determinación se incorporó del suelo. No se escondería.
Ariadna secó el resto de lágrimas de su rostro y aspiró profundamente el aire de la habitación.
De repente un golpe agudo sobre la puerta la sobresaltó.
Dio un respingo hacía atrás y puso los ojos en blanco.
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Cuando Ian abandonó el despacho del comisario, lo cierto era que no tenía el cuerpo para mucho, y menos aun para toparse con la despampanante mujer de Theo.
Aunque Vanessa era extremadamente guapa y apasionada en la cama, a Ian le resultaba un poco pedante e insoportable cuando comenzaba con sus aburridas e interminables chácharas.
Ian fingió sorpresa al verla.
Ella agrandó sus ojos entusiasta y el deseo lujurioso brilló en el fondo de su iris.
Contoneó su voluptuoso cuerpo delante de sus narices a modo provocativo.
Entonces se acercó casual hasta su lado.
_Buenos días, agente. _Lo saludó con picardía.
Ian la miró de soslayo.
_Buenos días, señora Carter.
Vanessa le golpeó levemente el antebrazo con el abanico.
_¡Oh, por favor! No me llames de ese modo._Insinuó mordaz.
Sutilmente se apegó a su costado. Su cínica sonrisa arqueó a Ian.
Estaba cansado de mantener aquel estúpido juego. Vanessa podía ser la mujer perfecta para cualquier otro hombre, pero no para él.
Nunca se fijaría en una persona tan frívola como ella para enamorarse.
_Esta bien._ Pareció resignado. _ ¿Has venido a ver a Theo? Lo encontrarás en la parte de los archivadores. _ Le indicó con impaciencia.
_Eh, no tan rápido. Estoy aquí por ti.
Vanessa hizo una corta pausa y se humedeció el labio inferior con suspicacia.
_¿Acaso olvidaste nuestra última noche juntos?
Secamente Ian carraspeó.
_Como olvidarla. _ Replicó contundente.
Vanessa rió con arrogancia.
_Te necesito. Quiero que nos volvamos a ver.
A modo de suplica le acarició el hombro con antojo.
Aquello desquició a Ian.
_Eso no podrá ser. Me marcho hoy mismo de la ciudad.
Aunque en un principio había opuesto resistencia a acatar las nuevas ordenes del comisario, ahora agradecía al cielo poder alejarse unos días de esa mujer.
_¡Cómo! _. Exclamó Vanessa con desconcierto.
_Así es. El comisario me ha asignado una nueva misión. Estaré fuera bastante tiempo.
Ella pareció no conformarse con su explicación.
_¿Y no puede ir otro en tu lugar?
Su respuesta fue rotunda.
_No.
_¡Oh! _. Dijo con un mohín de disgusto. _ ¿Y mientras qué haré yo? ¿Con quien me entretengo?
Ese sutil comentario hizo saltar chispas en Ian. La miró detenidamente.
¿Que vio un día en aquella fría muñeca? Hacía tiempo que tenía ganas de decirle un par de cosas.
_Con tu marido, ¿no crees?
Vanessa negó fervientemente la cabeza y sus rizos color oro revolotearon sobre su rostro.
_¡Ni lo sueñes! _.Amenazó.
Ian ignoró por completo su ataque.
_Lo nuestro acabó hace tiempo. Asúmelo.
_Nunca.
_En ese caso es problema tuyo. _Replicó casando.
_No puedes estar hablando en serio. _ Chilló histérica.
Ian la observó sulfurado.
_Baja la voz. _ Le ordenó manteniendo la calma._o te oirá toda la comisaria.
Ella levantó el mentón en forma desafío.
_Pues que se enteren. Eres un cabrón. _Siseó entre dientes._ Se lo diré a papá y a Theo. _ Presumió herida.
La mirada fugaz de Ian la traspasó de golpe.
_¿Y crees qué eso me importa? Así se enterarán todos de la zorra que eres, ve_ la incitó con sorna_ díselo.
La cara de Vanessa enrojeció de furia.
_Esto no se quedará aquí. _Mascullo al tiempo que giraba sobre sus tacones de aguja y se perdía con arrogancia por el pasillo.
Ian no se sintió mal al verla marchar de aquella manera.
En el fondo estaba liberado completamente de una pesada carga.
Ahora su prioridad era su trabajo, aunque consistiese en convertirse en “niñera” de aquella testigo protegido.
Tenía que seguir manteniendo el contacto con la realidad y no alejarse demasiado de su objetivo, G.C.
Con paso rápido se dirigió hacía la calle.  Prepararía su equipaje y saldría de la ciudad aquella misma noche.
No tenía mucho que llevar, solo lo necesario para pasar fuera de casa un par de semanas.
Ian estaba dispuesto a volver mucho antes de lo que el comisario esperaba.
Se recordó que antes de irse tenía que pasar por casa de Sarah y hacerle una visita.
Hacía tiempo que no comía con su hermana y cuñado.
Se ajustó la mochila sobre los hombros. Allí llevaba toda la documentación necesaria para su misión.
<<Jaja. ¿Proteger a una testigo? Ese no es mi trabajo>>, se dijo Ian camino del parking donde tenía su coche estacionado.
El sol de media mañana se reflejó sobre su espeso pelo avellana.
Ian se colocó las gafas oscuras y saludó a un par de agentes que llegaban en sus patrullas.
Buscó con impaciencia las llaves del automóvil dentro del bolsillo de su chaqueta y se dirigió al coche.
Entonces tropezó con su compañero Parker. Bufó.
Llevaba demasiada prisa para aguantar una de sus aburridas charlas.
Por cortesía se detuvo cuando lo llamó.
_Hola, Cifuentes. Ya me he enterado de lo tuyo._Sonrió irónicamente.
Ian le hubiese golpeado en la nariz. Sin embargo mantuvo la compostura.
_¿De lo mío? _.Repitió extrañado.
_Si, que harás de niñero de esa testigo. _ Se mofó con descaro.
_Mide tus palabras si no quieres que te parta la cara. _Insinuó en la misma postura que su compañero._ Yo no soy niñero de nadie. Es mi trabajo, ¿queda claro?
Parker lo miró escéptico.
_Vale, vale. Tampoco hace falta ponerse así.
Ian continuó su paso. De pronto una luz cegadora nubló sus ojos.
La explosión retumbó en sus oídos dañando con el ensordecedor sonido sus tímpanos.
El fuerte estallido lo hizo volar a varios metros de su coche.
Cayó de bruces al suelo. Los cristales rozaron como cuchillas su carne haciendo rasguños en su magullada piel.
Estaba aturdido. Sus ojos lagrimearon a causa de la gigantesca nube de humo que salía de su calcinado vehículo.
Se levantó del suelo tambaleante. Ian observó impotente las llamaradas que cubrían el siniestrado lugar.
Observó rápidamente el lugar. Coches bomberos rodearon y acordonaron la zona de comisaria.
Durante un instante permaneció inmóvil. Le dolía tremendamente la cabeza.
Tenía que asimilar lo sucedido. Alguien había volado su coche delante de sus propias narices, y lo peor era que sospechaba que era a él a quien querían ver muerto.
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Ariadna sonrió mientras servía una humeante taza de café espumoso.
El cliente la observó satisfecho y le entregó un billete como forma de pago.
El día afuera estaba ligeramente nublado. Parecía que amenazaba tormenta.
Con un tímido bostezo regresó tras el mostrador. Su compañera de turno le sonrió con simpatía.
Dejó la bandeja sobre el mostrador, y se dirigió a la pila del fregadero.
Le encantaba su trabajo, pero a veces le resultaba agotador.
Ariadna sintió un leve mareo que hizo girar todo a su alrededor.
Se tocó la frente alarmada. Aquel día no debía haber acudido a trabajar.
Tenía unas décimas de fiebre debido al catarro que incubaba.
_¿Qué te ocurre? _.Le preguntó con tono preocupado su joven amiga.
Ariadna agradeció su amabilidad y preocupación. Soraya era una muchacha muy especial, siempre atenta y amable, a pesar de no conocer nada de su vida.
Ella la recibió con los brazos abiertos desde el primer día que llegó a Dover.
Nunca le preguntó, nunca se inmiscuyó en sus cosas.
No se interesó por su pasado, y en el fondo se lo agradecía de corazón.
No le resultó fácil mentir. Ariadna odiaba la mentira, pero nadie debía conocer su verdadera identidad.
Aquello podía poner en serio peligro su vida. Debía salvo guardarse de todo el mundo.
Aquel era su quinto mes de trabajo en la vieja cafetería de Sandy.
El ambiente era cálido y acogedor, todo lo contrario de lo que Ariadna imaginó de primera hora.
Cuando Soraya le comentó que había un puesto vacante y que buscaban camarera, ella se negó fervientemente a aceptar ese puesto.
La razón era que no se encontraba preparada para volver al mundo, pisar de nuevo la calle, relacionarse con la gente.
Tenía miedo de no saber comportarse. De no volver hacer feliz nunca más.
Sin embargo el miedo era cosa de cobardes. No podía permitir que aquel sentimiento de cobardía cohibiera el comienzo de su nueva vida.
Tenía que salir. Enfrentarse al mundo, a sus temores, a su libertad.
Tenía que plantarle cara al asesino de su hermano. Ella no se escondería como una cobarde.
Ella era Ariadna Rodle, una mujer valiente. Además de algo tenía que comer.
Sus últimos ahorros los había invertido en arreglar la casa que el programa de protección de testigo le consiguió.
Tenía que apañárselas sola, al menos hasta que el juicio finalizara, y su vida volviese a la normalidad.
<<Si es que eso era posible después de la muerte de Rodrig>>”, pensó abatida.
Observó desganada a su compañera. Los párpados casi se le cerraban por el agotamiento.
_Estoy bien._Mintió.
En realidad le ardía el cuerpo por dentro.
_Ari _.La nombró Soraya tocando su frente_. Estas ardiendo de fiebre. Vete a casa ahora mismo. _Ordenó con tono cariñoso.
Ella la miró con pesar.
_No puedo, ¿qué dirá Sandy?
_Ya me encargo yo. _Repuso convencida de manejar la situación.
Ariadna sabía el gran esfuerzo que hacía por ella.
_Ahora vete, o me veré obligada a echarte a patadas. _ Bromeó jocosa.
Ariadna contuvo una carcajada. Su amiga era capaz de eso y mucho más.
A pesar de tener su misma edad era una muchacha muy enérgica y testaruda.
Resignada hizo una mueca, y se giró sin rechistar. Colgó el mandil en la cocina y se refrescó la cara.
Luego salió de detrás de la barra y se despidió de ella con dos besos.
Soraya le aconsejó que no saliese de la cama en un par de días.
Ella asintió con la cabeza. Miró hacía atrás, y en aquel preciso instante la puerta del local se abrió golpeándole casi en la cara.
Un hombre alto entró, consternado. La observó con aire incrédulo.
Ariadna apenas levantó sus ojos del suelo. El dulce perfume del hombre embriagó sus sentidos.
Tenía una bonita voz.
_Discúlpeme, señorita._Replicó el desconocido rozando levemente su mano sobre el pomo de la puerta. _ No la he visto. _Se disculpó amablemente.
Una corriente eléctrica la traspasó ante aquel leve contacto.
Sus mejillas se arremolinaron con un suave tono rosado.
Tímidamente elevó su mirada hacía el hombre. Comprobó que era muy guapo, bastante alto, fornido...
Rápidamente retiró su mano, avergonzada.
_No se preocupe. _Restó importancia. _ No ha sido nada.
Volvió a mirar hacía el suelo con gesto torpe. Entonces salió a la calle.
El aire helado penetró en su garganta haciéndola toser repetidamente.
Caminó con paso irregular hacía su coche consciente de que aun tenía clavada la mirada del desconocido sobre su espalda.
Pero su mente no estaba para responder a su cuerpo.
Lo único que le apetecía era llegar a casa, darse una ducha caliente, comer sopa y meterse en la cama, tapada con tres mantas, aislada del mundo, y del amor.
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¿Era realmente ella?
Durante unos instantes Ian permaneció con la vista fija sobre la muchacha que acababa de abandonar el local.
Sus ojos eran incapaces de apartarse de ella. Estaba completamente convencido de que era la misma joven que él había visto en la fotografía, aquella foto del dossier que el comisario le entregó.
Un palpito le decía que “si” que era ella, su testigo protegido.
Dejó escapar un suspiro lentamente. Una extraña emoción lo embargó por dentro.
Caminó hacía una mesa, y se sentó a la espera de que la camarera le atendiese.
Ciertamente tenía un hambre voraz. Conducir durante toda la noche, y gran parte de la madrugada, le había dejado el cuerpo agotado y hambriento.
Necesitaba una buena dosis de café cargado y un buen plato que le aportase energía.
Tenía que darse prisa. Debía buscar un lugar de hospedamiento, un lugar que le sirviese como guarida para montar su vigilancia.
Ante todo debía recordar que ese sitio tenía que estar cerca de la testigo, y no levantar la más mínima sospecha entre los vecinos.
Ian se había estudiado bien su papel. Creyó que todo lo tendría bajo control... Todo.
Distraído extrajo la carpeta de su mochila. Entonces observó la foto con una sonrisa.
<<Sí, era ella, la muchacha que casi golpea con la puerta>>. Recordó su tímida voz.
Durante un rato la observó, abstraído en sus propios pensamientos.
Era mucho más bonita que en la fotografía.
Su pelo era largo, de color castaño rojizo, y sus pómulos ligeramente sonrosados.
Sí. Era tremendamente bonita. Sus ojos escondían una inocencia que dolió en el alma a Ian.
La camarera carraspeó repetidas veces para captar su atención.
Al fin lo logró. Levantó sus ojos del informe y se percató de su presencia.
Incómodo intentó sonreír ante la camarera. Cerró rápidamente la carpeta.
Soraya observó extrañada al nuevo cliente.
_Buenos días, ¿qué tomará?_.Preguntó con la libreta en mano.
Ian le echó un rápido vistazo a la carta del menú.
_Buenos días. Tomaré una jarra de café bien cargado, un par de tostadas con mermelada, unos huevos revueltos, y también jamón.
La joven ocultó su asombro.
_Muy bien. _ Añadió dándose media vuelta hacía la cocina.
_¡Espere! _ La llamó.
La joven se giró.
_Dígame, señor.
_La muchacha que acaba de salir, ¿trabaja aquí? _.Matizó en su pregunta.
_¿Quién, Ari? Sí. _ Corroboró ella.
_Ari. _ Musitó Ian bajito.
_¿La conoce? _.Replicó extrañada.
Rápidamente repuso.
_No. Tan solo era curiosidad. Me pareció muy bonita.
Y en eso no mentía. Soraya soltó una sonrisa pícara.
_Si, lo es.
Enseguida se retiró para servirle el desayuno. Ian pareció muy satisfecho.
La verdad es que la comida tenía una pinta exquisita.
La joven lo observó con atención. Era un hombre muy apuesto. Pensó en Ariadna. Seguro que era su tipo de hombre.
Escondió su risita nerviosa y se retiró hacía la barra.
Entonces Ian la llamó.
_Por casualidad, ¿no tendrá un periódico del día?
_Claro, señor. El periódico local.
Con agilidad se agachó tras la barra y sacó uno que le extendió.
_Tenga. Aquí encontrará lo que busca. _Dijo amablemente.
_Ojalá. Necesito una casa o pensión  para hospedarme unos días. _Expresó en voz alta.
Los ojos de ella se iluminaron. No quería parecer atrevida, pero quizás tenía algo que le pudiese interesar.
_¿Busca un lugar dónde quedarse?
_Sí. _ Respondió con presteza.
_Entonces quizás le interese alquilar la casita que Sandy tiene cerca del lago.
Él dudó ante su propuesta.
_Está muy bien. No es demasiado grande, pero está equipada para pasar unos días... o meses. _Prosiguió la joven tratando de llevarlo a su terreno.
_No sé. _ Respondió pensativo.
_Además creo que tener a Ariadna como vecina le puede agradar. _Añadió lanzando su última esperanza de convencerlo.
Ian apartó el humeante café de su nariz. Entonces miró a la joven interrogante.
_¿Vecina? _.Repitió desconfiado.
_Sí. Ariadna se mudó a la casa de enfrente hace seis meses.
Ian no mostró su alegría. La suerte parecía sonreírle después de todo.
_Está bien. Me quedo con la casa del lago. _La joven sonrió satisfecha._ ¿Cuándo me podría mudar? Me urge prisa.
_Hoy mismo. _ Le comunicó. _ Hablaré ahora mismo con Sandy.
Mientras ella se perdía a gran velocidad hacía el reservado de la cafetería, Ian estudió pensativo la situación.
Tamborileó los nudillos sobre la mesa y absorbió gran parte del café.
De repente no tenía apetito. Una extraña inquietud se había instalado en su estómago.
Observó la calle. La lluvia cubría gran parte de los cristales del local.
Clavó sus ojos sobre el informe que aun no había guardado.
Su particular tormenta se desataba en su interior sin tan siquiera él saberlo.
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Durante los  siguientes días Ariadna no acudió a su trabajo.
El fuerte constipado la mantuvo atrapada en la cama.
Soraya se encargó de hacer su turno, y también de llevarle algo de comida preparada.
La cuidaba como a una hermana.
Tenía mucho que agradecerle.
Empezaba a sentir un gran cariño por la gente de Dover, y en especial por su joven amiga.
Al tercer día de estar enferma decidió abandonar la cama, y su estado vegetativo, para volver a la rutina diaria.
Estaba cansada de permanecer como un objeto inútil, todo el día tumbada, sin hacer nada, dándole vueltas y más vueltas a la cabeza.
Ni la televisión, ni las revistas, ni la lectura, eran capaces de despejar de sus pensamientos el inminente juicio que se aproximaba.
Quedaba menos de un mes para que G.C fuese llamado ante los tribunales y la vista diese comienzo.
Ariadna era plenamente consciente de que su testimonio era vital y necesario para encarcelar de una vez por todas a G.C.
Sabía que toda la atención mediática estaría puesta sobre la principal testigo, un añadido más a la cadena que pesaba sobre su joven vida.
Paseó inquieta por su habitación. Necesitaba a toda costa salir de allí. Respirar aire puro. Recuperar la tranquilidad.
Quería volver a su trabajo, ir a la compra, pasear por la plaza del pueblo.
Y estaba decidida a lograrlo, a pesar de que sabía que Soraya se opondría rotundamente a que pisara la calle tan convaleciente aun.
Pero trataría de convencerla de que si no salía de aquella habitación terminaría volviéndose loca.
Se acercó hasta la ventana y descorrió las cortinas. Un nítido sol acarició con dulzura su cara.
Se relajó. Cerró levemente los ojos, y se dejó envolver por la brisa suave que procedía del lago.
De repente su mirada se detuvo impactada en la casa de enfrente.
La ventana del piso superior estaba entreabierta. El aire movía la fina cortina trasparente.
Ariadna escudriñó más allá. La alta silueta de un hombre apareció ante sus ojos.
Tenía una esbelta espalda, brazos bien contoneados, y un cuerpo de escándalo que solo cubría con una diminuta toalla de baño.
Imaginó lo que habría debajo, y se ruborizó de pies a cabeza.
El individuo se giró de repente, sin esperarlo. Ella ahogó un grito entre sus manos, y se apartó del cristal antes de ser descubierta fisgoneando descaradamente.
Sintió como su corazón golpeaba con fiereza su pecho.
El sudor corrió por su cuello.
Trató de serenarse. Solo era un hombre. Su nuevo vecino.
¿Cuándo había alquilado Sandy la casa del lago? Respiró profundo.
No había nada que temer. Más calmada volvió a la ventana con sigilo.
Se asomó con timidez y observó la otra casa. El individuo ya no estaba en la habitación.
Una extraña mezcla de alivio y decepción empañó el iris de sus ojos.
El repentino toque en la puerta la hizo saltar con un nervioso repullo.
Aguantó un chillido. Su cuerpo tembló inconscientemente.
El miedo se apoderó de su cuerpo. Ariadna no supo que hacer.
Sus ojos miraron con cierto desconcierto hacía la puerta.
Un segundo toque la puso sobre alerta. Cauta se dirigió hacía la parte de la cocina.
Caminó muy despacio. Cogió un rodillo de la encimera y lo levantó en alto.
Miró expectante a través de los visillos la zona del porche.
Entonces respiró aliviada al observar la figura de su amiga.
Dejó el rodillo en su sitio y se dispuso a abrir.
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Soraya entró como un huracán en la estancia.
Aquella mañana estaba muy risueña. Giró sobre si misma como una niña, y rió feliz.
Entonces la miró extrañada mientras la seguía por toda la cocina.
_¿Qué haces aquí tan temprano?_.Preguntó preocupada. _ ¿Ocurre algo?
De repente ella paró su agitado movimiento.
_¿Por qué estás levantada? _.La reprendió con enfado.
Ariadna contuvo un alarido incrédulo.
_¡Eh!_ Dijo._Yo he preguntado primero, ¿no crees?
Soraya asintió enérgicamente, y sus pequeños rizos morenos volaron hacía su cara.
Era una muchachita adorable, alegre, simpática, trabajadora, hija única.
Para su padre era su ojito derecho. No es que fuese de una belleza extrema, pero su cuerpo menudo se ajustaba a la perfección con su rostro ovalado, y sus grandes ojos verdes.
Era increíblemente inteligente. Ariadna estaba segura que conseguiría todo lo que se propusiese.
_Cierto. _ Corroboró ella con una risita.
Se sentaron en el sofá. Estaba entusiasta.
_Me ha pedido que nos casemos. _ Repuso en un tono súper enamorado.
Ariadna la miró perpleja. Sabía que estaba hablando de Daniel, su novio formal.
_¿Dan te ha pedido qué os caséis? _. Repitió emocionada.
Soraya sollozó de alegría y se abrazó a ella efusiva.
_¡Si! _.Exclamó con ímpetu. _¿No es maravilloso?
Un nudo oprimió su pecho. Por supuesto que se alegraba por su amiga, sin embargo su felicidad no podía ser plena.
En el fondo sintió un poco de envidia. Ella jamás lograría tener una vida como la de Soraya.
Una lágrima rodó por su mejilla. Tenía una familia extraordinaria, amigos que la querían, un buen trabajo, y un hombre que daría la vida por ella.
El problema de Ariadna es que nunca había conocido el amor.
En su complicada vida nunca hubo cabida para esa palabra.
Siempre vivió preocupada por Rodrig, por sacarlo adelante y buscarle un futuro mejor.
Tan centrada estuvo en su labor que olvidó sus propias necesidades.
Y allí estaba, escuchando a su mejor amiga hablar de la felicidad, de su vida junto a Daniel.
Un sollozo brotó de su garganta seca.
_¡Por supuesto qué es maravilloso! _ Replicó ocultando su melancolía.
_No casaremos dentro de un mes y medio. _Dijo Soraya.
Las facciones de la joven empalidecieron notablemente.
_¿Un mes?
_Sí. Dan quiere que nuestra boda coincida con la fecha en que nos conocimos. ¿A qué es muy romántico? _.Dijo emocionada.
_Pero un mes es poco tiempo para preparar los preparativos. _Añadió consciente de que no podría asistir al enlace de su amiga.
Soraya restó importancia a su comentario.
_Será una ceremonia muy sencilla. _Siguió hablando ilusionada. _ Lo celebraremos en la ermita de San Mateo. Dan hablará con el reverendo para que nos case allí.
Ariadna no salió de su estupor.
_¿Y qué dice tu padre de todo esto?
Su amiga saltó del sofá como una gacela.
_El aprecia a Daniel como a un hijo. Le ha ofrecido formar parte del negocio familiar, pero él quiere seguir con su propia trabajo en el periódico local.
Se mordió el labio inferior inquieta.
Ella la observó confusa.
_¿Y qué opina de la boda? _ Insistió al ver su nerviosismo.
_Bueno..._Titubeó. _me apoya, pero sigue pensando que soy muy niña aun para casarme.
_Ya. _Fue lo único que le salió en aquel momento.
Su amiga se removió por la estancia.
_Pero nos casaremos. _Añadió con convicción.
Ariadna se incorporó del asiento y se acercó a su lado.
Entonces la abrazó. Sabía que aquel abrazo la reconfortaría.
_Por supuesto que si.
Soraya se acercó hasta el gran ventanal. Entonces observó el lago.
_¡Ah! Se me olvidó comentarte que tienes vecino nuevo. _ Dijo girándose con soltura.
Una sonrisa traviesa bailoteó en su rostro.
_Lo sé. _Contestó resignada.
Ella arqueó una ceja escéptica. Entonces Ariadna añadió.
_Lo vi esta mañana semi desnudo por la ventana._Soltó un bufido, y sus mejillas se colorearon por la vergüenza.
Soraya se precipitó a su lado.
_¿Desnudo? _. Repitió aguantando una carcajada.
_Sí. _ Respondió.
_¿Y te vio? _. Preguntó divertida.
_¡No! _Exclamó escandalizada.
_Ja ja. _ Rió. _Ya sabía yo que te gustaría.
_No he dicho que me guste. _ Repuso enojada ante su comentario.
_Pues creo que tú a él si. _ Remarcó mordaz.
Ariadna clavó sus ojos en ella.
_¿Por qué dices eso? _.Quiso saber extrañada.
_Me preguntó acerca de ti en la cafetería la mañana que te mandé a casa. Parecía muy interesado en saber cosas de ti.
Ella puso la mirada en blanco. Recordó al hombre con quien tropezó en la puerta.
El rubor tiñó sus mejillas, y de nuevo surgió en ella aquel cosquilleo sobre su estómago.
_¿Y sabes quién es ? ¿Qué busca aquí? _.Preguntó con cierto disimulo.
_Tan solo sé que es de la ciudad y que pasará aquí una temporada. _Y agregó. _Es muy atractivo.
Soraya la pellizcó con una sonrisilla juguetona.
_No. _ Dijo rotundamente Ariadna al observar su risa. _borra ese pensamiento de tu cabeza. _Repuso conociendo la idea de su amiga. _no voy a salir con él.
_Vale. _Respondió poco convencida. _Pero creo que cometes un error. El chaval es súper encantador.
_¿Y qué? _.Saltó a la defensiva.
Soraya se encogió de hombros.
_Pensé que quizás te gustase conocerlo. _Repuso.
_Ahora mismo no me interesan los hombres._Esquivó su mirada.
El timbre sonó en aquel preciso momento. Ambas mujeres se miraron extrañadas, y Ariadna contuvo su temblor.
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Ian sonrió desde el umbral de la puerta con su encantador pose atractivo.
Su cautivante y penetradora mirada se centró de primera hora sobre Ariadna.
La joven se sonrojó tímidamente, y apartó sus ojos al suelo con un gesto de candor que hizo voltear el corazón de Ian.
Aquel leve rubor la hacía parecer mucho más bonita de lo que recordaba.
Reconocía que durante los tres días que llevaba allí había luchado consigo mismo por no cruzar antes el sendero que separaba las casas y verla.
Ian apartó rápidamente aquellos locos pensamientos de su cabeza.
Él no podía permitirse olvidar que se encontraba allí encomendado para una misión, protegerla.
Aquel era su trabajo. “Únicamente su trabajo”. Durante los tres primeros días en Dove se dedicó exclusivamente a la mudanza.
También aprovechó para inspeccionar a fondo el lugar, y terminar de instalar el equipo de vigilancia.
No podía dejar que nadie descubriese sus verdaderas intenciones.
De ser así toda la operación se podía ir al traste. Por ello fue discreto y sutil. Nada de levantar especulaciones entre los lugareños.
Aquella mañana se levantó muy temprano y terminó de arreglar el boquete del tejado.
El hombre del tiempo dio precipitaciones. Cuando acabó con aquel trabajo su aspecto era lamentable.
Sus ropas habían terminado a jirones, y su piel toda embadurnada de tierra.
El día anterior también había arreglado la pequeña avería en el conducto de las cañerías.
La casa ya disponía de agua, así que Ian no lo dudó, una ducha era lo que más le apetecía en aquellos momentos.
Se metió bajo el chorro caliente y dejó que todos sus músculos se relajasen con el agua.
Estuvo al menos durante veinte minutos envuelto por la calidez que le producía el sonido del agua sobre su piel.
Salió semi desnudo de la ducha cubriéndose solo con una diminuta toalla la parte inferior de su cuerpo.
Caminó por la habitación convencido de que nadie lo observaba, pero una perfilada silueta de mujer sobre la ventana delató que su vecina lo espiaba.
Soltó una carcajada al imaginar el bochorno de la muchachita al verle en paños menores, aunque tampoco creyó que se escandalizase demasiado.
Ariadna lo vio avanzar hacía el salón. No supo donde esconderse.
De repente se sintió sofocada ante la presencia masculina.
Recordó el suceso junto a la ventana. Observó que él le sonreía socarrón.
¿La habría descubierto mirándole? Aun tenía el pelo humedecido y ligeramente despeinado.
Su color se parecía al trigo mojado y sus ojos desprendían una chispa especial.
Llevaba la camisa semi abierta por la cintura. Aguantó el leve calor que inundó su cuerpo.
Recordó el primer encuentro en la cafetería, y aquel hormigueo le embargó los sentidos.
_Buenos días. _Saludó Ian con cordialidad. Y repuso. _Me alegra encontrarla aquí. _Se dirigió a Soraya. _ Tengo un problema con la calefacción que me gustaría solucionar ahora.
Sus ojos seguían fijos en Ariadna.
_¿Qué le ocurre a la calefacción? _. Añadió preocupada.
Hacía menos de un año que Sandy había instalado el sistema de calefacción.
En realidad Ian sabía que no le pasaba nada, pero necesitaba una excusa para quedarse a solas con la muchacha, y así aprovechar para colocar en algún lugar el micro de escucha.
_Le debo parecer un torpe, pero no sé encenderla, si fuese tan amable de ir, se lo agradecería, la verdad es que me estoy congelando.
Soraya rió ante su comentario.
_No se preocupe. Iré enseguida.
Miró a su amiga con una suplica y salió dejándolos a solas.
Ian se acercó a ella mientras echaba un rápido vistazo a la casa.
Las piernas de Ariadna temblaron ante su proximidad.
_Perdone que no me haya presentado antes, soy su nuevo vecino._Dijo ofreciéndole la mano.
_Encantada. _ Repuso nerviosa. _Mi nombre es Ariadna.
Sus dedos se rozaron levemente y la chispa saltó inmediatamente.
_Soy Ian Dafhy. _Mintió.
Ella se movió inquieta.
_¿Y a qué se dedica, señor Dafhy ?
Los ojos del hombre recorrieron el salón y el pasillo.
Tenía que encontrar un lugar donde colocar el micro antes de que la otra chica regresase.
_A la fotografía. _ Añadió velozmente.
_¡Ah! _. Soltó ella. _ Interesante.
Su tono sonó poco convencido. La situación se le escapaba de las manos.
A Ian nunca se le dio demasiado bien mentir. ¿Qué diantres le ocurría?
Cuando estaba cerca de ella se desestabilizaban todos sus argumentos.
Enojado consigo mismo intentó arreglarlo.
_Sí, mi trabajo se basa en fotografías de paisajes, naturaleza, etc...
Aquello pareció captar la atención de la joven.
_¿Y qué le ha traído a hasta Dove? ¿Su paisaje? _.Preguntó intrigada.
_Así es. _Corroboró con vehemencia. _Y usted, ¿ha vivido siempre en este maravilloso lugar?
Su idea era distraerla de su objetivo. El dolor pareció empañar el iris de su mirada.
Una arruga enmarcó su frente con desagrado.
Ariadna se sintió ahogada, como acorralada, y presa de sus miedos.
Se removió inquieta mientras apretujaba sus manos con descuido.
Sus nudillos se volvieron tan blancos como la pared.
_¿Un café? _.Esquivó su pregunta con agudeza.
Ian la miró un segundo. Notó su gran nerviosismo. Se incomodó sintiéndose un canalla.
_¡Cómo no! _.Replicó tras su blanca dentadura.
De repente el aire se volvió pesado. Ariadna desapareció hacía la cocina, y él quedó completamente solo en el salón.
Era su momento, ahora o nunca. Tenía que buscar un lugar donde colocar el micro.
Miró a ambos lados de la habitación buscando con rapidez un objeto que le sirviera de tapadera para camuflar el aparato.
Satisfecho observó una vieja lámpara de pie situada junto a la chimenea de leña.
No lo dudó. Era el sitio idóneo.
Con presteza se acercó, sacó el micro de su bolsillo, y con cuidado lo ajustó bajo la pantalla.
Se aseguró de que quedase bien sujeto y nada visible.
Acabado su trabajo, regresó junto al sofá, y fingió observar un cuadro en la pared.
Se permitió soltar un suspiro de alivio antes de que la joven entrase de nuevo con una bandeja de humeante café.
Ella le sonrió torpemente mientras le servía una taza con pastas.
_Discúlpeme, señor Dafhy, no sé cuanta azúcar le echa.
El café se esparció sobre la taza generando un ruido que envolvió a ambos.
_Por favor, ahora que somos vecinos dejemos la formalidad, ¿te parece? _.Le pidió él en un cálido susurro que la hizo trastabillar torpemente.
Ariadna no aguantó el equilibrio, y cayó de bruces sobre su regazo.
Por suerte los reflejos de Ian impidieron que terminasen rodando por el suelo.
Sus brazos la agarraron fuerte llevándola hacía su pecho.
Ella se sintió obnubilada. Durante un instante Ian fue consciente de la proximidad de su cuerpo, su perfume indago en su mente, sus pechos rozaron sus manos.
El deseo se apoderó de su razón. Observó embelesado sus labios, su piel.
Sonrió apasionado.
_Suerte que no hemos caído al suelo. _ Él mismo pensó en la estupidez que dijo.
Ariadna lo miró confusa. Por primera vez se fijó en sus ojos.
Eran de un profundo color azul cielo.
Un estremecimiento la sacudió. De repente se sintió vulnerable.
Inmediatamente se incorporó con la ayuda del hombre.
_Gracias señor... _.Musitó avergonzada.
Ian le sostuvo dulcemente la mirada.
_Llámame Ian, simplemente. _ Le rogó dulcemente.
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Durante el resto del día la joven no dio pie con bola.
Estaba como ensimismada, subida en una nube de la que no le apetecía bajar.
El primer encuentro con su vecino Ian había sido ciertamente placentero, aunque aquello último no se lo comentó a nadie.
Su amiga la notó extraña, pero creyó que se debía a su constipado.
Ariadna aprovechó la tarde para hacer limpieza en la casa.
Se encontraba mucho mejor, y no pensaba por nada del mundo volver a la cama como una moribunda.
Estaba resuelta a retomar de nuevo su trabajo en la cafetería.
Estaba de tan buen humor que preparó una tarta de bienvenida para su vecino.
Desconocía si le gustaba las manzanas. Ella pondría todo su empeño en que quedase de su agrado.
Siempre se le dio bien la repostería. A Rodrig le encantaba la tarta de manzana.
Un surco amargo cubrió sus facciones. Una lágrima resbaló por su mejilla.
De un manotazo la arrancó de su piel con tanto ímpetu que manchó su cara de harina. Eso no le importó.
Aquella noche invitaría a cenar a Soraya y Daniel. Sería como hacerles un regalo por su boda.
Cocinó durante toda la tarde. La noche afuera ya había caído, y con ella las primeras gotas de lluvia.
Con alegría recibió a sus invitados.
Dan llevó una botella de vino tinto para acompañar la comida, y Soraya unas bonitas flores para el jarrón.
La tarta aun se cocinaba en el horno.
_Qué bien huele. _ Dijo Dan sentándose a la mesa.
Ariadna rió con soltura.
Él siempre tenía un cumplido para todo. Su amiga era muy afortunada, era un chico increíble, trabajador, amable, buena persona.
Su familia era del norte de la zona. Vivían a varios kilómetros del pueblo. Tenía tres hermanas, él era el único varón en casa.
Sus padres siempre se habían dedicado al cuidado de sus tierras y cultivos de maíz.
Daniel era alto, fuerte, de ojos grises, y dulce sonrisa.
_¿Qué has cocinado? _.Preguntó hambriento.
Su novia lo golpeó cariñosamente con el codo.
_No seas tan impaciente. _Lo reprendió enojada.
Ariadna carcajeó divertida ante la escena.
_Deja que el muchacho sea curioso. _ Salió a su defensa.
Ella la miró por el rabillo del ojo.
_Me lo estas mal acostumbrando. _Repuso medio en broma.
_¡Oh! _. Exclamó horrorizada. _Lo siento._Añadió ocultando la sonrisa tras su mano.
Los tres se sentaron en torno a la cena.
_¿Sabías qué la hija del ferretero se ha liado con William? _.Comentó Soraya mientras partía un diminuto trozo de carne.
Dan levantó sus ojos del plato.
_Creí que Will estaba enamorado de Ari.
Acto seguido volvió a la labor de engullir una generosa porción de puré de patata.
_¿De mi? _.Replicó la aludida.
_No te hagas la tonta. _ La regañó con cariño._Sabes que eso es cierto.
Ariadna recordó el empalagoso cortejo que le ofreció William a su llegada.
No podía negar que en más de una ocasión le había confesado su amor por ella, pero gentilmente lo rechazó.
Sencillamente no era su tipo. Pensó en Ian.
Un calor inundó su cuerpo.
_Si. Lo sé. _ Respondió con desgana._ Ahora me alegro que vaya tras esa pedante de Martina.
Ambas jóvenes rieron ante su comentario.
_Te has librado de uno bueno. _Insinuó Soraya con alivio._William es nuestro amigo, pero es un cretino que te mueres.
El tenedor raspeó el plato.
_¿Y cuándo piensas volver a la cafetería? _. Cambió de tema Daniel.
Ariadna utilizó la servilleta.
_Mañana.
El alarido de Soraya barrió el silencio del salón.
_¡Cómo! No. _Añadió tajante. _Tú no estas todavía recuperada.
Entonces se exasperó ante la actitud de su amiga.
_Estoy bien. _ Le hizo ver.
_¿Seguro? _. Dijo poco convencida. _ Ya sabes que puedes tomarte un par de días más.
Ella negó con la cabeza.
_Quiero volver al trabajo.
Soraya pareció resignada.
_Vale, como quieras.
Miró a su novio dubitativa.
_¿Qué piensas del nuevo vecino?
Ella enrojeció al oír mencionar a Ian. Quiso matar a su amiga por sacar aquel tema.
Él no supo que decir.
_No sé. Apenas lo he tratado. Solo lo he visto un par de veces por la plaza. Dicen que es fotógrafo._Inquirió bebiendo un sorbo de vino.
_Sí. _Corroboró Soraya. _ Y le gusta Ari.
Una risilla traviesa brotó de los labios de su amiga. La ira explotó en ella.
_¡Eso no es verdad! _.Se defendió con enfado.
La otra la observó escéptica.
_A mi me parece todo lo contrario. Y es tan mono...
_Déjalo ya, Soraya. _Empezaba a enojarse Ariadna.
_¿Por qué? _.Inquirió mordaz. _Y además es fotógrafo.
_No me interesa. _Añadió reacia a hablar del tema.
_Creo que te cierras en banda por temor. _Objetó la joven insistente.
_Entre Ian y yo no existe nada. _Volvió a repetir enojada.
_Así que Ian, eh. _Dejó caer con sorna. Luego repuso. _Reconócelo,  ¿no te gusta ni un poquito?
Ariadna se quedó callada.
_N-o. _Tartamudeó.
_¿Seguro?
Aquella inesperada pregunta la dejó un tanto confunda.
No podía ocultar que la atracción física que sentía hacía su vecino era real.
Negárselo no le serviría de nada. Pero también
 
reconocía que ella no estaba preparada para el amor.
Ahora enamorarse estaba casi prohibido en su vida.
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Al otro del sendero, en la casa de enfrente, su vecino escuchaba atentamente la conversación a través del auricular.
Fingía no interesarle para nada. Pero en el fondo deseaba oír la voz de ella, su risa, su ternura, su sensualidad.
Le parecía incluso divertido que estuviesen hablando de él.
No sentía para nada enojo sino más bien curiosidad.
La gente de Dove eran muy peculiar. ¿De dónde salía aquella especulación de qué a él le gustaba Ariadna?
Una pregunta surgió en su mente. ¿Tan evidente era?
Se removió inquieto en la silla. Se quitó de la oreja el auricular, y se levantó con impaciencia.
Caminó inseguro por la habitación.
Podía ser cierto que le atraía su físico, eso no lo iba a negar.
Era una muchacha muy hermosa. Pero más allá no existía nada.
Un escalofrío recorrió su médula al recordar aquellos cortos instantes en que la tuvo entre sus brazos.
El deseo ferviente de besarla  había estado presente.
Todo su cuerpo hubiese temblado al hacerle el amor.
Ian se sintió confuso.
Nunca antes se había sentido tan a gusto con una mujer.
Siempre vio la figura femenina como un mero pasatiempo.
Sin embargo mirando los ojos de Ariadna un sentimiento nuevo despertaba en él.
¿Protección, deber, amor...?
<<No>>, se dijo a si mismo, <<¡qué locura!>>
Él jamás había amado a ninguna mujer, y aquello no iba a cambiar por mucho que pasase unos cuantos días junto a ella.
Encendió un pitillo. Hacía tiempo que prometió a Sarah dejar aquel veneno del tabaco.
Pero en aquellos momentos era su única vía de escape a sus pensamientos.
Dio varias caladas dejando escapar el humo por su boca.
Se acercó a la ventana y observó la noche oscura. La luz en casa de Ariadna permanecía encendida.
Un irremediable deseo de cruzar el sendero y tomarla entre sus brazos exaltó su cuerpo.
De repente el sonido de su teléfono móvil lo distrajo de su disparate.
Ian se acercó hasta el escritorio. El móvil parpadeaba insistentemente.
Miró la pantalla. El numero entrante pertenecía a Vanessa.
Maldijo entre dientes.
Entonces recibió seguidamente un SMS. Sin apenas ganas lo leyó;
 
Mi amor. Te extraño. Sin ti mi cama está vacía. Necesito verte y que me folles. Dime donde estás y voy a buscarte.
Estoy húmeda y caliente.
 
Ian se sintió malhumorado, como un mero objeto sexual.
Estaba rabioso, enojado.
¡Es qué aquella maldita zorra no se cansaba nunca de perseguirlo!
Con furia golpeó el teléfono contra el suelo. Lo último que le apetecía era hablar con ella.
Durante un rato observó desquiciado el móvil. Entonces volvió al escritorio y se sentó.
Inconscientemente se colocó el auricular y escuchó la dulce risa de Ariadna.
Aquel sonido extrañamente lo tranquilizó.
Estaba volviéndose loco. No comprendía que diantres le ocurría.
Ariadna le gustaba mucho, pero, ¿tanto cómo para renunciar a todo por ella?
No podía dejar que una mujer se interpusiera en su vida, y mucho menos aquel estúpido sentimiento llamado amor.
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Al día siguiente Ariadna acudió con normalidad a su trabajo.
Estaba como loca por volver a recuperar su rutina. Durante aquellos días en cama había añorado mucho su actividad en la cafetería, las charlas con sus compañeros, la compañía de los clientes.
Ahora que había regresado nada parecía haber cambiado.
Se puso el mandil y acudió a la cocina.
Con gran sorpresa Cath la recibió. La robusta mujer soltó la bandeja que preparaba y la abrazó con cariño.
_¡Hola mi niña bella! _.La saludó con alegría.
Cath era como una madre para ella. Era una mujer muy cariñosa y dulce, protectora con las personas que quería.
Llevaba toda su vida trabajando como cocinera en la cafetería.
Era la madre perfecta, la madre que a Ariadna le hubiese gustado tener.
La echaría de menos cuando se fuese de aquel lugar.
En realidad echaría de menos a todos a quien conocía
_Hola, Cath. _Respondió dándole un tierno beso en la mejilla.
_¿Qué haces aquí? _.Dijo con tono preocupado.
Ella sonrió ante su semblante serio.
_Estoy bien. El constipado ya pasó. _Trató de convencerla que nada malo le sucedía.
_¿Seguro? _.Preguntó.
_Sí._Repuso con vehemencia.
Le arrebató cariñosamente la bandeja del desayuno y desapareció por la doble puerta bajo la atenta mirada de la mujer.
La mañana resultó bastante tranquila. Era lunes. Casi todo el pueblo estaba trabajando a esas horas.
El local estaba medio vacío. Quizás algún viajero disperso entraba y pedía un menú para llevar.
Durante gran parte de la mañana apenas entraron clientes.
Cerca del mediodía empezaron a llegar la gente. La hora del almuerzo siempre se volvía frenética.
La campanilla de la puerta no paraba de sonar. Las mesas poco a poco se iban llenando.
Ariadna levantó la vista, y observó a un grupo de hombres que la saludaron con amabilidad.
Tomaron asiento en una mesa. Con pesadumbre comprobó que uno de ellos era el pésimo de William.
Maldijo entre dientes. Una vez más tendría que lidiar con sus impertinencias.
William se acercó a ella, y su cínica mirada la penetró con ardor.
Asqueada ella le devolvió la mirada. No lo soportaba.
Era el típico guaperas, atractivo e interesante, que a toda mujer gustaba.
Sin embargo ella solo veía en él a un niño arrogante y soez, con aires de credulidad.
Era el niño de papá, que por ser hijo del alcalde, ya se creía con derecho a mandar sobre los demás.
_¡Ari, amor! _.La nombró con un tono áspero y autoritario.
Con una fingida sonrisa lo saludó ignorando su pedante voz.
_Buenos días, ¿qué vas a tomar? _. Buscó con urgencia el bloc de notas.
Él pareció obviar por completo su rechazo.
_¿No me vas a decir nada más, cariño?
Ariadna se reveló ante su coquetería.
_¿Por qué no me dejas en paz y vuelves bajo las faldas de tu amiguita Martina?
Con puro sarcasmo él rió.
_Ah. Así que se trata de eso. _ Se pavoneó orgulloso. _ No tengo nada con esa zorra.
Sus ojos brillaron con una malicia que hizo retroceder a la joven.
En un nuevo intento de acercamiento, William quiso coger sus manos.
Con repugnancia ella las apartó con rapidez.
_Déjame en paz. _Rogó encarecidamente.
Él negó con la cabeza.
_¿Por qué no reconoces qué te mueres de celos por mi? _.Presumió con una arrogancia aplastante.
_¡Qué! ¿Estás loco?
La miró fríamente.
_No puedes negármelo, ¿verdad? _.Dijo al tiempo que sus manos volaban hacía ella apresando su cuerpo  contra la barra duramente.
William clavó sus dedos sobre su blanca piel.
El dolor la hizo chillar.
_¡Suéltame Will! _.Pataleó indefensa.
Él volvió a reír con malicia.
_¿Y si no quiero? _.Se mofó irónicamente.
Una segunda voz se oyó por encima de la suya.
_Suéltala ahora mismo sino quieres vértelas conmigo. _Repuso Ian con aparente calma.
En realidad estaba furioso. Lo estuvo desde el primer momento que aquel gusano se acercó a Ariadna.
Y cuando la tocó de aquella forma tan hiriente la chispa saltó en él.
Ahora tenía ganas de degollarlo, sin embargo la serenidad se imponía a su cordura.
William se giró con los ojos inyectados de rabia.
_¿Cómo dices? _.Escupió con desdén.
_Ya me has oído. Suéltala ahora. _Repitió pausadamente.
_¿Y tú quien eres?
_Su amigo. _Respondió.
El joven lo fulminó con ira.
_Ya. _Replicó con desprecio.
_Suéltala. _Le repitió esta vez alzando su tono de voz.
_No se quien eres. _Replicó William. _Pero me estás incordiando.
_Quien soy no te incumbe. _Respondió este.
_Así que forastero nuevo. _Inquirió arrogante.
_Deja a Ariadna en paz. _Tronó Ian.
William levantó el mentón en forma de desafío.
_¿Y si no me da la gana?
_Te las verás conmigo chaval. _Clamó claramente.
_¿Me estas amenazando? _.Inquirió.
_¿Acaso lo dudas? _.Contraatacó él.
_¡Yo soy el hijo del alcalde! _.Presumió con alevosía.
_¿Y qué? _.Se encogió de hombros Ian.
_Se lo diré a mi padre. _Arrojó el joven.
_Tu padre no me da miedo. _Sentenció Ian. _Y tu tampoco. Suéltala.
Su puño se posó con delicadeza sobre el antebrazo del joven dispuesto a golpearlo.
Aquel gesto bastó a William para su retirada. En sus ojos se vio reflejada su cobardía.
Ian no se equivocó al juzgarlo. En el fondo era un chulo de playa incapaz de pelear como un hombre.
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Un suspiro de alivio escapó de los labios de Ariadna cuando vio alejarse a William con el rabo entre las piernas.
Se tocó el brazo dolorido. Avergonzada se cubrió rápidamente las marcas de su piel.
Ian sospechó sus intenciones.
_¿Estás bien? _.Preguntó controlando el deseo de tocarla.
Con el corazón latiendole frenéticamente en su sien se atrevió a mirarlo.
Él era el único en todo el local que fue capaz de enfrentarse a William, el único que la defendió.
Un cosquilleo invadió con fuerza su ser. Una corriente eléctrica la traspasó cuando sus ojos se encontraron con su mirada.
De repente se sintió una niña desvalida.
_Sí, gracias. _Atinó a decir.
Ian no se convenció con su respuesta.
_¿Seguro?
Inconscientemente acarició su mano con dulzura. Abrumada ante aquel contacto repuso.
_Ahora que tú estas aquí, sí.
Ian soltó una sonrisa satisfecha. Cogió un taburete y se sentó junto a la barra.
_¿Quién era ese tipo?
_Un cretino. _Respondió ella temblando ante su contacto.
_Ya veo. _Y añadió. _No te preocupes por él. No creo que se acerque más a ti.
La penetrante voz de Ian calmó todos sus temores. Cuando estaba con él se sentía a salvo, segura, feliz.
Una mezcla de sentimientos la embargó. Ella jamás había sentido nada parecido a lo que ahora su corazón le dictaba.
Quizás era amor. Ariadna se asustó de sus propios pensamientos.
Una congoja la ahogó. <<¿Me estaré enamorando de él?>>
Suspiró confusa.
_¿Qué tal va tu trabajo?
Él la miró de soslayo.
_Bien. _Respondió metódicamente.
_¿Te adaptas a Dove? _.Repuso Ariadna.
_Es un sitio con mucho encanto. _Objetó Ian.
Ella pareció entusiasta con su respuesta.
_La verdad es que sí. _Respondió mirándolo de reojo.
Ian agregó;
_Es un lugar donde me veo viviendo en un futuro._Soltó sincero.
_¿Ah si? _.Le dejó caer ella con suspicacia.
_El paisaje es encantador. _Y añadió apasionado._y la compañía también.
Ariadna sintió como sus mejillas se coloreaban con un intenso tono carmesí.
Sus piernas inevitablemente temblaron ante su clara indirecta.
Ian le sostuvo directamente la mirada. Ariadna tuvo la necesidad de cambiar rápidamente de tema.
_¿Y has hecho muchas fotografías? _.Preguntó con curiosidad.
Una sonrisa torcida escapó de la boca del hombre.
_Sí, algunas, ¿quieres verlas?
Ariadna agrandó sus ojos con sorpresa.
_¿Puedo? _.Inquirió ilusionada.
Ian se mesó el pelo.
_Invítame esta noche a cenar a tu casa, yo llevaré las fotos. _Le propuso con evidente descaro.
Ella abrió la boca con mesura.
_¿Me estás proponiendo una cita? _.Inquirió jocosa.
_Puede. _Le dejó entrever. _¿Te gustaría?
La muchacha se estremeció de pies a cabeza.
_Quizás. _Musitó con timidez.
Ian se derritió ante sus palabras como un adolescente.
_¿Entonces me invitas a tu casa? _.Inquirió impaciente.
Ariadna respondió con una sonrisa.
_¿Te gusta la tarta de manzana?
Él arqueó una ceja.
_Me encanta.
Sus ojos color cielo se iluminaron cuando ella se alejó de la barra con aquella sonrisa traviesa.
Ian rió.
Seguramente no dejaría de sorprenderle nunca.
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_¡Se agota vuestro tiempo! _.Gritó colérico G.C a uno de sus secuaces.
El ruido de su puño de acero al golpear la mesa hizo un eco ensordecedor a través de toda la habitación.
El hombre castañeó los dientes mientras un temblor lo sacudía.
Era consciente de que a G.C no le valdría ningún pretexto.
Carraspeó incómodo.
_Lo siento, jefe. _Repuso a modo de excusa, y el alarido pareció taladrar su sesos.
_¡Lo sientes, pedazo de inútil con huesos! _.Le escupió furioso.
G.C se levantó de su asiento, y se acercó hasta su hombre con su andar balanceante.
Sus ojos lo fulminaron con odio.
_Encuentra a esa maldita muchacha, ¡ya!
_Estoy en ello, pero esta vez el F.B.I se ha encargado bien de hacer su trabajo.
G.C soltó una profunda carcajada.
_Ja ja, no me hagas reír, ¿el F.B.I bien su trabajo?
_Es la verdad, jefe, incluso la han traslado de San Diego. _Le explicó cauto.
_¿Dónde está? _.Preguntó iracundo.
_Aun no se sabe. _Respondió este.
Un inesperado puñetazo voló hacía el rostro de su secuaz haciendo que este cayese de bruces al suelo.
Un hilo de sangre manó de su nariz rota.
_¡Eso no me vale! _.Exclamó con disgusto.
Un segundo hombre salió a la defensa del primero.
_Jefe, Oliver lleva razón. El F.B.I ha sido muy astuto, incluso le ha puesto la protección de un agente. _Corroboró.
_¿Un agente? _.Repitió perplejo.
_Cifuentes. _Replicó el matón.
Un grito furioso brotó de los labios de G.C.
_Me lo tenía que haber imaginado. _Bramó con desdén.
_Al parecer le han asignado la misión de ser su protector. _Añadió receloso.
_¡Ese bastardo con suerte! _.Masculló entre dientes. _maldito sea, juro que acabaré con él al igual que con su compañero. _Tronó haciendo retumbar los cimientos del suelo.
Su arma blandió el aire furioso.
_¡Encuéntralos!, me da igual lo que tengas que hacer, ¡pero date prisa! _Bramó iracundo. _tengo a la fiscalía pisándome los talones. Si ella llega a testificar será mi fin. ¡Maldito cobarde Rodrig! _.Añadió con resentimiento. _El hijo de la gran puta me la supo jugar.
_Le aseguro que no escaparán. _Repuso el primer hombre limpiándose la sangre de la nariz.
La mirada de G.C lo traspasó con ira.
Un tercer hombre entró en la estancia.
_Jefe, fuera hay un hombre que desea hablar con usted.
G.C estuvo a punto de abofetearla la cara. Pero se contuvo.
_Hoy no recibiré a nadie, ¡qué se marche! _.Chilló levantando el bastón de ébano en forma de amenaza.
_Dice ser importante. _Insistió este.
_¿De quién se trata?
_Del topo. Asegura conocer el paradero de la testigo.
Un brillo fugaz cruzó las facciones de G.C. Soltó una carcajada profunda.
Quizás fuese su día de suerte. Tal vez matase a dos pájaros de un mismo tiro.
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Ilusionada como una chiquilla de quince años, Ariadna terminó su turno en la cafetería a las seis en punto.
Aun tenía tiempo de sobra para preparar la cena y arreglarse un poco antes de la llegada de Ian a casa.
Hacía meses, incluso años, que no se encontraba tan llena de vida, tan entusiasmada con alguien.
Podía sonar a locos, pero Ian le había devuelto las ganas de vivir, era como el bote salvavidas al que necesitaba aferrarse en la tempestad.
Él había llegado poniendo su mundo patas arribas, despertando en ella sentimientos que nunca hubiese imaginado hacía ningún hombre.
Ariadna empezaba a sentir que realmente podía terminar enamorándose de Ian, aunque aquello pudiese resultar peligroso para ambos.
Su felicidad se vio empañada por sus pensamientos.
No quería imaginar que pensaría él cuando se acabase enterando de su pasado.
Tal vez la rechazase repudiándola por ello, y la abandonase después.
Una lágrima rodó por su entumecida mejilla.
¿Cómo había sido tan ingenua para creer en una ilusión? ¿Cómo había cometido el error  de empezar a amarlo?
Ariadna se compadeció de si misma. En el fondo era una pobre infeliz condenada al fracaso.
Lo mejor era que siguiera sola su camino, que apartase a Ian de su vida.
Con el tiempo él terminaría agradeciéndoselo. Tenía que alejarse de su lado.
Con aquel oscuro y triste pensamiento abandonó el local.
En cuestión de minutos había visto desmoronarse sus ilusiones, volteadas por el desazón que la carcomía.
Aquella era su realidad. No había más salida. Absorta caminó hasta el otro de la calle.
Con sorpresa comprobó que Ian la aguardaba junto a su coche con una sonrisa.
El corazón de ella brincó emocionado. Un nudo oprimió su pecho. Estaba muy guapo.
El frío aire de la tarde azotó su cara. Aquello impidió que rompiese a llorar cuando él se apresuró a su lado y la acompañó hasta el vehículo.
Ian la miró extasiado. Ella tenía el semblante serio, apagado, triste.
Le hubiese gustado borrar aquella tristeza que cubría sus hermosos ojos avellana.
De repente se sintió impotente. El alma se le rompió en dos.
_¿Qué haces aquí? _.Preguntó extrañada.
Él contuvo las ganas de besarla.
_Pensé que te gustaría que viniese a recogerte para ir a cenar. _Repuso en un alarde de convicción.
Ariadna no pudo negar que le gustaba aquella parte de atención hacía su persona.
¡Él era tan amable, tan especial! Callada, dejó que le abriese la puerta del copiloto.
Como si de un mecanismo se tratase se ajustó el cinturón mientras Ian ocupaba el asiento del conductor.
Sus  empañados ojos se fijaron en el horizonte. No se atrevía a mirarlo por temor a que él descubriese lo que realmente le estaba pasando.
Aquel silencio lo desconcertó. De reojo la vio removerse inquieta.
Torpemente quiso arreglar la situación. Cogió la carpeta que guardaba en la guantera y se la entregó a ella.
_Quizás te gusten. _Dijo con una medio sonrisa.
Ella abrió la carpeta extrayendo unas bonitas fotos de paisajes.
Enseguida quedó cautivada por su belleza. Eran realmente espectaculares. Ciertamente buenas.
Fue viendo una a una con suma atención. Reconoció que eran parajes de la zona.
_¿Son tuyas? _.Preguntó admirada.
Ian asintió orgulloso. Nunca se le dio mal la fotografía.
Cuando Sarah le regaló su primera cámara de fotos supo muy bien como aprovecharla.
Le encantaba fotografiar paisajes de la naturaleza, montañas, ríos...
En ese aspecto no mintió a Ariadna, aunque en otros muchos si, se recriminó agriamente.
Ella agrandó sus ojos sorprendida. Su mirada se iluminó e Ian sintió como un fuego crecía en su interior.
_Son preciosas, realmente bonitas. Me encantan.
_¿Tú crees? _.Inquirió él.
_Sí, por supuesto. _Se apresuró a decir convencida.
Un brillo de deseo se reflejó en los ojos de Ian.
_No creo que sean tan bonitas como tú. _Le confesó cogiendo dulcemente sus manos entre las suyas.
Una corriente eléctrica traspasó su cuerpo ante aquel contacto.
Abrumada Ariadna tembló. Levantó la mirada tímidamente, y se hundió en la profundidad de su mirada azul.
_Ari. _ La nombre apasionado. Su voz se volvió quebradiza e insegura._Me muero de ganas por besarte.
Un suspiro escapó de los entreabiertos labios de la joven.
Un rubor cubrió sus mejillas arreboladas. Ella también se moría por besarlo.
Pero había cosas de su pasado que él desconocía. Cosas que inevitablemente los separaba para siempre.
Un nudo de dolor le oprimió la garganta.
_Yo...
Ariadna tartamudeó in contenidamente. Él le giró el rostro con ternura.
Necesitaba que le mirase a los ojos. Acarició levemente su mejilla apartando un rebelde mechón que le caía sobre la frente.
_No digas nada. _Le rogó con ardor._solo déjame darte un beso, solo uno... si tú quieres.
Los ojos de la joven se empañaron de lágrimas.
_No. _Expresó aturdida. _ No puedo. Hay cosas de mi que te daría horror saber.
Él negó con la cabeza.
_Nada de ti me puede horrorizar, créeme. _Matizó con énfasis.
Ella lo sorprendió con su quejido amargo.
_¡Hay cosas qué tú no sabes de mi! _. Repitió compungida.
Ian se odió a su mismo cuando vio una inocente lágrima rodar por su mejilla.
Afligido se maldijo por canalla, por ser un cobarde y callar.
Pero no podía hablar. No podía confesarle la verdad de porqué estaba allí. Debía continuar con su farsa, fingir, engañarla.
Su deber era protegerla. Aquella era su misión, aunque ella lo desconociera, aunque nunca le perdonase por haberle mentido tan despiadadamente.
A lo largo de aquellas ultimas semanas Ian había comprobado que Ariadna era una buena muchacha, dulce, honesta, cándida.
Una muchacha que merecía ser feliz, que merecía encontrar a un buen hombre, y enamorarse.
Y él no era precisamente el más indicado para fijarse en ella.
Nunca fue hombre de una sola mujer.  Siempre se había burlado del amor... Siempre hasta que ella llegó a su vida.
Un escalofrío lo inundó con la revelación de sus propios pensamientos.
Ian la contempló deshecho por dentro. Se debatía entre el amor y la mentira.
_Ari. _Le rogó con fervor._Escúchame.
_Quiero irme a casa. _Respondió ella desolada._Por favor. _Añadió con un ruego que le dolió eternamente.
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Durante el camino a casa ninguno se atrevió a decir una palabra que luego sobrase entre ellos.
El silencio se hizo pesado, ensordecedor. Ariadna creyó que enloquecería si no abandonaba pronto aquel estado.
En más de una ocasión se sorprendió mirándolo de reojo. Pero no fue capaz de articular ni una sola palabra.
Nada tenía sentido. Lo mejor era acabar con aquello antes de que se desgarrase aun más su alma. Él no merecía que lo engañase con su pasado.
Al fin el sendero fue visible desde la carretera. Aspiró profundamente el aire y lo expulsó con alivio.
Ian a su lado notó su cambio. Aminoró la marcha del vehículo, y paró el motor junto al porche de casa.
La espesa niebla del lago anegó sus ojos. La joven se bajó del coche sin tan siquiera mirarlo.
Entonces él la detuvo con su pregunta.
_¿Quieres qué te acompañe hasta la entrada?
Con valor se giró  hacía su rostro.
_No. Será mejor así. _Se respondió a si misma.
La desilusión embargó a Ian. Esquivo, apartó su vista hacía el suelo.
En el fondo ella llevaba toda la razón. Era mejor dejarlo de aquella manera.
Con paso tambaleante Ariadna caminó hacía el porche.
Una sombra la abordó de pronto haciendo que soltase un grito de pavor.
Ian no tardó en llegar a su lado. A punto estuvo de sacar su arma cuando comprobó con alivio que se trataba de Daniel.
_¿Estás bien? _.Preguntó sobresaltado.
Ella levemente lo miró y asintió a modo de respuesta.
_Sí.
Se contuvo para no golpear a Dan. Le había dado un susto tremendo.
El chico la miró desconcertado.
_Lo siento. _Se disculpó avergonzado. _ No quise asustaros. _Miró a Ian de soslayo.
_ ¿Qué haces aquí? _.Quiso saber confusa.
Daniel se retorció las manos con nerviosismo.
_¿Soraya está contigo?
Aquella pregunta la pilló por sorpresa.
_¿Soraya? _.Repitió sin entender._No. Estará en la cafetería. Hoy tiene turno de noche.
El chico negó fervientemente mientras sus ojos se empañaban de lágrimas.
Ariadna sospechó que algo malo sucedía.
_¿Qué ocurre? _.Preguntó afligida.
_Soraya no durmió anoche en casa, y hoy tampoco a ido a trabajar.
Pareció derrumbarse abatido.
_¡Qué! _Chilló incrédula_.¿Y Dónde está?
_No lo sé. _.Manifestó hundido.
_¿Habéis discutido? _.Repuso completamente desconcertada.
_Más bien discutió con Jeremy. _Aclaró Daniel ante sus dudas.
Jeremy era el padre de Soraya. No comprendía que diantres podía haber ocurrido entre ellos.
Durante todo el tiempo que ella llevaba viviendo allí jamás vio pelearse ni discutir al padre ni a la hija.  Se llevaban muy bien.
Jeremy adoraba a su única hija. ¿Sería por el tema de la boda?
Cuando su amiga le contó que contraería matrimonio con Dan, omitió hablar del tema de su padre, y se mostró esquiva.
Ariadna trató de mantener la calma. Sin embargo él parecía más nervioso a cada minuto que pasaba.
_¿Por qué han discutido? _.Dijo intentando esclarecer las cosas.
El joven titubeó incómodo. Cruzó los brazos sobre el pecho y repuso.
_A Jeremy no le ha sentado nada bien la noticia del embarazo de Soraya.
Esta puso los ojos como platos.
_¿Embarazada?
Él asintió apesadumbrado.
_No me dijo que estaba embarazada. _Añadió perpleja.
Daniel sollozó como un niño.
_No se lo dijo a nadie. Ni tan siquiera me explico como su padre se ha enterado.
_Tranquilízate. _Le pidió Ian interviniendo en la conversación por primera vez. _Vamos a encontrarla, y estará bien. _Le aseguró convencido.
_Sí, la encontraremos, no debe andar muy lejos de aquí. _Corroboró Ariadna. _Saldremos ahora mismo a buscarla. Tú, dirígete al norte.
Este asintió con rapidez.
_Ian y yo iremos hacía el sur, al otro lado del lago._Añadió mirándolo expectante.
_Bien, vamos. _Alcanzó a decir Ian poniéndose en marcha.
_¡Espera! _.Lo llamó con alarma.
Entonces se giró hacía ella.
_¿Si?
_Iremos andando a través del bosque. _Replicó con cierto nerviosismo. _Conozco un lugar donde podría estar.
A él no le pareció la manera más segura. Dudó.
_El bosque podría ser peligroso al anochecer._Respondió observando la caída del sol tras el horizonte.
_Confía en mi. _Le pidió.
Ian se conmovió ante su entereza. Confiaba en ella más que en ninguna otra persona.
_Está bien, lo haremos a tu manera. Pero no te separes de mi. _Le advirtió previsor.
Ariadna sonrió. Todo lo que necesitaba era tenerlo cerca.
Caminaron entre los arbustos en completo silencio, uno al lado del otro.
Ella seguía al pie de la letra todas las indicaciones que Ian realizaba. Junto a él todo su miedo desaparecía.
Sin embargo él no dejaba de estar alerta a cualquier ruido o movimiento extraño a su alrededor. Sus ojos seguían cada mínimo detalle.
No podía dejar de estar preparado para lo que pudiese suceder.
Tenía que mantener la mirada bien abierta. Por ello siempre llevaba consigo su pequeña arma escondida bajo la bota. El peligro siempre acechaba donde menos se espera.
Llegaron junto a un recodo. El ruido del agua aminoró sus pasos.
Estaban cerca de un acantilado.
El más mínimo fallo los podía conducir a precipitarse a la virulenta corriente.
Ian se detuvo con precaución. Sin embargo ella continuó andando.
Recordó que cerca de aquel lugar había una cueva escondida tras una hermosa cascada.
Una vez Soraya la llevó allí. Decía que era su sitio preferido cuando estaba triste.
Ahora más que nunca tenía que llegar hasta ella. La noche casi había caído.
La visibilidad empezaba a ser nula. Pero no le importó.
Desafiando la orden directa de que no se moviese de su lado, corrió hacía la ladera más baja del bosque, en contra del viento.
Se rasgó las rodillas y brazos con las ramas y piedras que encontró en su camino.
Pero nada era más importante que llegar hasta allí. En su huida precipitada no escuchó los gritos desesperados de Ian de que se detuviera.
Él salió tras ella como una flecha en una carrera a vida o muerte.
_¡Ariadna! _.Gritó en un tono desgarrado. _¡Detente!
Cuando logró alcanzarla la frenó agarrándola por la cintura. Bruscamente la giró hacía su cara.
No supo que le pasó por su cabeza. El miedo latía en él.
El temor de que le hubiese sucedido algo malo lo golpeó como una cruel bofetada.
Sin embargo su enfado fue sustituido por una pasión enloquecedora de besarla.
Su agitada respiración se volvió más profunda cuando entre jadeos le habló.
_¡Estás loca! _.La recriminó duramente.
Ella lo miró conteniendo su temblor.
_Tras esa cascada _Señaló _ se encuentra una cueva. Sé que Soraya está allí.
Él siguió su mirada a través de la empinada bajada.
_¡No bajarás ahí! _.Le ordenó ásperamente.
_Pero... _.Intentó justificarse.
_Es muy peligroso. _Añadió Ian.
Ariadna se zafó de su brazo, resuelta.
_Me da igual. _Bramó con ímpetu.
_Escúchame. _Intentó hacerla entrar en razón.
_Tengo que encontrarla. _Musitó la joven.
_Es peligroso. _Volvió a reiterar Ian.
Ella lo miró con pura determinación.
_No me quedaré con los brazos cruzados. _Afirmó contundente.
Y bajo su anonadada mirada se encaminó hacía la pendiente.
_¡Ariadna! _.La llamó sin éxito.
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Ian no podía dar crédito a la cabezonería que mostraba la muchacha.
Chasqueó la lengua con enfado y sin más remedio siguió sus pasos.
El frío de la noche cubrió su rostro de salpicaduras de agua.
Estaban muy cerca de alcanzar la pequeña cascada.
Con sumo cuidado pasaron entre dos enormes rocas.
Más allá, a escasos metros se encontraba la cueva. Era su última esperanza.
_¡Ian! _.Exclamó para que él se acercara.
_Dime. _Acudió  raudo a su llamada.
_¡Allí! _.Intentó que sus fuerzas no le fallaran._Allí está la cueva. _Jadeó in contenidamente.
Ian tomó la delantera y caminó delante de ella hacía donde le indicaba.
Efectivamente, Ariadna llevaba razón, había una cueva.
El lugar estaba bastante oscuro y frío. Podía haber algún animal peligroso.
Sacó un mechero de su bolsillo y lo encendió a modo de vela.
Con sobresalto oyó un quejido en el interior.
_¿Soraya? ¿Estás ahí? _.Preguntó expectante.
Ariadna llegó tras él temblando.
_Si estás ahí chasquea los dedos para que te oiga._Le suplicó ella.
Solo el ruido del agua inundó el silencio. Con desilusión sollozó como una niña.
Entonces un leve chasquido se oyó en la oscuridad.
_¡Está! _Exclamó con entusiasmo.
Se adentró en la cueva sin ningún temor mientras Ian la guiaba con la luz de su mechero.
En la semi penumbra vislumbró el rostro bañado en lágrimas de su amiga.
Soraya estaba muerta de miedo. Temblaba como una hoja cuando la abrazó con efusividad.
_Todo está bien, cariño, todo. _La tranquilizó con la voz más dulce que Ian oyó nunca.
Su tono estaba lleno de ternura y cariño, no de reproche.
Aquello le hizo sentir orgullo.
_Vámonos a casa. _Le indicó con paciencia.
_No. _Respondió atemorizada. _A casa no.
Ariadna apartó un mechón de su frente.
_¿Por qué?
_Papá me odia por estar embarazada. _Sollozó ella impotente.
_Eso no es verdad.
_Si lo es. Está muy enfadado conmigo. _Gimoteó con un tono lastimero.
Ella la volvió a abrazar con ternura.
_Yo hablaré con tu padre. _Prometió con convicción.
_¿Lo harás por mi? _.Expresó esperanzada.
_Por supuesto, pero si tu me prometes que te vendrás a casa conmigo.
Soraya se enjugó sus lágrimas y se sonó fuertemente la nariz.
_Te lo prometo.
Ariadna la creyó. La agarró de la mano y juntas salieron de la cueva.
Fuera Ian las esperaba para llevarlas de regreso a casa.
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Como le había prometido a su amiga, Ariadna acudió a casa de Jeremy para hablar con él sobre el tema del embarazo de su hija.
El hombre la recibió muy amable en su hogar. Jeremy era un buen hombre, pero quizás demasiado chapado a la antigua.
Su rostro reflejaba la gran preocupación, y el gran amor que profesaba hacía su única hija.
La invitó a tomar asiento junto a la chimenea. Estaba ansioso por saber donde estaba Soraya.
Tras la repentina discusión con ella la noche anterior, reconocía haberse excedido en su  arranque de enfado.
No quería que por nada del mundo su hija se alejase de su lado.
Él apoyaba su decisión de contraer matrimonio con Daniel, de hecho él quería al chico como a un hijo propio.
Sin embargo la idea de que se casasen tan jóvenes no encajaba demasiado bien en la mentalidad de Jeremy.
Pensaba que el matrimonio era un sagrado vinculo, al cual había que llegar con una madurez apropiada.
Tan solo deseaba que esperasen unos años más para dar el gran paso, para formar una familia.
Enterarse por sorpresa de que iba hacer abuelo le cayó como un jarro de agua fría.
Tan solo necesitaba tiempo para asimilar la noticia.
Sus cansados ojos se posaron sobre las ascuas de la chimenea.
_¿Y Soraya? _.Preguntó preocupado.
Ella se compadeció de su demacrado aspecto.
_Está bien, en mi casa. _Respondió con apremio.
Jeremy respiró aliviado como si se hubiese quitado un gran peso de encima.
_Pensarás que soy un ogro, o algo parecido, ¿verdad? _.Dijo mirando apesadumbrado a la muchacha.
Ariadna se horrorizó ante su descabellado comentario.
_¡No, por dios! Jamás pensaría un disparate así sobre usted.
Él pareció ignorar su respuesta.
_Eres muy amable al venir de parte de mi hija. _Le agradeció contundente.
_Es mi amiga, es lo menos que puedo hacer por ella. _Replicó  convencida.
_En mi familia hemos sido siempre muy tradicionales. _Prosiguió Jeremy mientras encendía una pipa que se llevó hasta la boca.
El reflejo del humo descubrió a un hombre curtido y moralmente apagado.
_Todo lo hemos hecho a la antigua usanza. Primero el cortejo, luego la pedida de mano, a continuación el matrimonio, y por último los hijos. _Hizo una corta pausa y continuó. _Sin embargo los jóvenes de hoy en día se empeñan en empezar la casa por el tejado.
Ariadna escuchó atentamente lo que le contaba.
_Cuando yo conocí a la madre de Soraya todo era muy diferente, la cortejé, la respeté _ Enfatizó. _pedí su mano como era debido, y me casé con ella. Nada de irnos a vivir juntos antes del matrimonio ni tener relaciones intimas.
El hombre pareció escandalizado ante aquel tema tan espinoso.
_Entiendo. _Dijo ella sopesando la situación.
_Yo soñé con que mi hija siguiera los pasos de su madre. _Prosiguió con aparente pesar. _pero ya ves._Expresó resignado. _me cuesta entender que las cosas han cambiado tanto.
Ariadna lo contempló con cariño.
_Solo es cuestión de tiempo. Ellos se quieren, y además se casarán en breve.
El golpe secó sobre la mesa la sobresaltó de pronto.
_¡Por supuesto qué se casarán! Esa boda será la única manera de salvar el honor de la familia. Mañana mismo empezaremos con los preparativos de la ceremonia. En tres días estarán casados. _Sentenció firme.
Ella lo miró como si Jeremy hubiese perdido la razón.
_¿Tres días? _.Repitió incrédula.
_Sí. _Afirmó con enfado.
_Pero tres días me parece una locura. _Objetó sin entender nada.
_Esa es mi última palabra. _Replicó tajante sin opción a discutir.
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Organizar una boda en tres días podía parecer la locura más grande del mundo, sin embargo Soraya y Dan aceptaron sin rechistar el ultimátum de su padre.
Estaban felices.
Al fin y al cabo estarían casados y juntos, que era lo que siempre habían querido, aunque aquello supusiese una boda sosa y fuera de todo lujo.
La ceremonia se celebraría en la pequeña capilla de la iglesia del pueblo.
No habría banquete, sino una comida sencilla con familiares y amigos, y tampoco tendrían una bonita luna de miel.
Pero una boda siempre era motivo de celebración. El encargado de correr con todos los gastos del festejo fue el padre de la novia.
Aunque se negaba a admitirlo se sentía tremendamente orgulloso de llevar a su hija frente al altar.
Ariadna tuvo que reconocer que a pesar del poco tiempo para organizarlo todo, la boda fue una de las más bonitas y emotivas a la que asistió.
Fuera de todo glamour, el enlace fue precioso, y los novios estaban radiantes de felicidad.
Ella naturalmente estaba feliz. Sin embargo una parte de su alma se empeñaba en sacar su melancolía y dolor.
No dejaba de pensar en Ian, en el sentimiento que nacía hacía él dentro de su corazón.
Negarlo no le serviría de mucho. Estaba completamente enamorada de él.
Aunque reconocerlo tampoco le ayudaría a mejorar su difícil situación.
Se encontraba en una encrucijada a la cual no veía salida alguna.
En un segundo plano, apartado en un rincón, Ian contemplaba con todo detalle el festejo.
A él jamás le gustaron aquel tipo de  celebraciones, quizás porque no creía demasiado en el matrimonio.
A veces tendía a equivocarse, un claro ejemplo era el de su hermana Sarah y Alfonso. Ellos estaban felizmente casados.
Tal vez su equivoco residía en el hecho de que nunca antes había pensado en el amor... como ahora.
Sus ojos inevitablemente se fijaron en la figura de Ariadna.
Aquel día estaba realmente hermosa. Luchó con todas sus fuerzas por no cruzar la distancia que los separaba y hacerla suya, completamente suya.
Un intenso calor se instaló en su ingle. Reprimir su deseo le costaba.
La deseaba como nunca había deseado a ninguna otra mujer, ni tan siquiera a la pedante de Vanessa.
Era especial. No era como las demás mujeres que habían pasado por su vida.
Su belleza y su arrojo lo tenían cautivado desde el primer momento en que la vio.
Sin embargo ella se lo había dejado claro, era mejor no complicar las cosas, y en el fondo puede que llevase razón.
Al fin de todo aquello solo era un trabajo más, sin ataduras, sin compromiso, un trabajo que acabaría cuando él se marchase y cada cual prosiguiera con su camino.
 
 
*******
 
 
Estaba cansada.
La celebración se alargó más de la cuenta para Ariadna.
Lo cierto era que tenía ganas de regresar a casa, darse una buena ducha, y meterse en la cama.
Dispuesta a abandonar la fiesta buscó con la mirada ansiosa la presencia de Ian.
Había bebido una copa de más y se encontraba algo mareada para conducir sola.
Así que pensó en pedirle que la acompañase hasta su casa.
Se giró tan repentinamente que tropezó de golpe con la cínica y aburrida sonrisa de William.
Ariadna maldijo entre dientes su suerte. La última persona a la que le apetecía ver era a ese cretino arrogante.
Aquel hombre podía despertar en ella cierto temor que la acobardaba.
Con descaro, este la devoró con su lasciva mirada.
_¿Dónde ibas, cariño? _.La increpó con desfachatez.
_A casa. _Respondió fríamente apartándose de su lado.
Él la abordó por el costado, y fuertemente tironeó de ella con dureza.
_No. Tú y yo aun tenemos una cuenta pendiente._Insinuó con avidez.
Los ojos de la muchacha lo miraron con suplica.
_Déjame Will, me haces daño.
_¿Daño? _.Se mofó con una risa cruel.
Con posesión, ejerciendo su fuerza, acercó la boca a sus labios en un intento de besarla.
Una mano férrea se posó sobre su hombro haciendo que este castañease los dientes de dolor.
Con estupor William observó la penetrante mirada de Ian.
_¡Otra vez tú! _.Exclamó con desdén.
_Te lo advertí una vez. _Tronó con los ojos inyectados en sangre. _que no te acercases a ella._Añadió levantando el puño hacía su cara.
_Te crees un tipo duro, eh. _Se bufoneó descaradamente.
_No lo creo, lo soy. _Afirmó ácidamente.
Horrorizada Ariadna intervino entre ambos hombres.
_¡Ian, no, no lo hagas! _.Le rogó con lágrimas en los ojos.
Ian la miró con desconcierto.
_Este tipo merece un escarmiento. _Repuso volteándolo por las solapas de su chaqueta.
_Will es un cretino, pero tú no eres igual. Él no merece que manches tus manos con su sangre._Musitó compungida.
Ian recapacitó un instante. Ella llevaba razón. No era como aquel tipo.
Entonces lo soltó bruscamente y este trastabilló para no caer al suelo.
Con una risa maliciosa lo contraatacó.
_Cobarde. _Le escupió a la cara.
Ian ignoró por completo su provocación. Centró su mirada sobre ella y repuso con convicción.
_Te llevaré a casa.
_Sí. _Respondió.
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En silencio Ariadna observó el rostro serio y ensombrecido de Ian.
Un nudo oprimió su garganta.
Si antes del altercado con William tenía claro sus sentimientos hacía él, ahora estaba aun más convencida que lo amaba con todas sus fuerzas.
Era el hombre que durante toda la vida esperó, inconscientemente, pero al único que podría llegar a amar.
Aquella realidad la golpeó con fiereza. Sin embargo ella era poca cosa para él, una mujer simple, insignificante, una mujer en la que nunca se fijaría.
Con impaciencia esperó a que Ian aparcase el vehículo junto al sendero.
Las primeras gotas de lluvia barrieron el parabrisas. Sin atreverse a mirarlo directamente abrió la puerta del coche.
El aire afuera era frío.
_Gracias por traerme. _Dijo en un murmullo afligido.
_¡Espera! _Agarró su mano con valentía. _No te vayas aun. _Le suplicó con ternura.
Ella lo contempló con dolor.
_Debo irme. _Respondió sin fuerzas.
Ian le giró el rostro hacía el suyo y acarició su mejilla con el pulgar.
_¿Por qué? _.Quiso saber enronquecido. _¿Tanto me temes? _Añadió con desazón.
_No te temo. _Dijo con valor.
Él soltó una sonrisa.
_Entonces quédate y deja que te bese. _Le pidió extasiado.
Lentamente acercó sus labios a los suyos y buscó ese beso tan anhelado.
Ariadna respondió a su pasión. El calor de su boca tocó sus labios humedecidos por el deseo, se fundió en su lengua. Un exquisito éxtasis recorrió su cuerpo.
Apasionado Ian ahondó el beso. Se perdió en su dulzura embriagadora.
Sus lenguas se enredaron, se saborearon mutuamente, se desearon.
Sus manos bajaron lentamente por su espalda en una sensual caricia que arrancó un gemido de placer a ambos.
_¡Ari! Te deseo. _Enfatizó apasionado.
Los labios de él buscaron la curva de su cuello. Allí su piel era suave, perfumada de rosas.
_Me encanta como hueles. _Musitó junto a su oído.
Ariadna se estremeció ante su cálido aliento. El calor se instaló en su parte más intima.
Una agradable sensación la recorrió por dentro, un cosquilleo quemó su piel de éxtasis.
Nunca había experimentado una sensación igual. El miedo la paralizó.
Necesitaba seguir sintiendo sus caricias, sus besos, pero la incertidumbre hizo que se apartase de sus brazos con un quebranto ahogado.
_No puedo seguir con esto. _ Sollozó compungida._tú no me conoces._Replicó con dolor.
Acto seguido bajó del coche. Ariadna corrió sin mirar atrás.
Lágrimas amargas rodaron por sus mejillas.
_¡Ariadna! _La llamó en un ruego desesperado. Pero ella ni tan siquiera se detuvo.
La culpabilidad asomó a los ojos de Ian.  Él quizás la había presionado demasiado.
De repente se sintió tan canalla como el cretino de William.
Se tocó los labios buscando aun su sabor, su esencia, su calor.
No comprendía que le estaba ocurriendo. Era incapaz de controlar el deseo que sentía hacía ella.
Una sensación agridulce lo embargó. Un sentimiento parecido al fracaso, a la derrota.
¿Acaso era amor lo qué sentía por Ariadna? Casi rió a carcajadas ante su disparate.
Durante un buen rato contempló derrumbado la marcha de ella.
La impotencia lo sacudió como una bofetada abierta, temblando por no correr a buscarla.
Pero no podía, no debía, se excusó tras su fachada inquebrantable.
Escuchó repiquetear la lluvia sobre el cristal. Estuvo horas sentado en aquel coche, en la más absoluta soledad, tan solo él y sus brumas.
Un solo pensamiento embargaba su mente, su bella y dulce protegida.
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Tumbada sobre la cama Ariadna descargó su llanto frustrado.
Tras abandonar a Ian de aquella manera tan cobarde, se sintió morir.
Estaba rabiosa, enfadada, impotente. Su corazón y su cabeza estaban divididos por sentimientos completamente diferentes.
Su corazón le dictaba que corriese nuevamente a sus brazos y le confesase toda la verdad.
Sin embargo su cabeza era más cauta y previsora. Le gritaba que fuese prudente y mantuviese la calma.
¿Que debía hacer con aquel conflicto qué la asolaba?
Estaba totalmente desubicada, ahogada en un mar de contradicciones.
Su relación estaba condenada al fracaso y la mentira.
Ella misma estaba condenada hacía tiempo por la sociedad.
Se maldijo mil veces en silencio. Maldijo todo lo que tenía a su alrededor.
Era una verdadera estúpida, sí, una estúpida por soñar despierta, por creer en el amor y en que podría tener una vida normal y corriente, alejada del dolor, una familia, un hombre que la amase realmente.
Todo aquello eran mentiras y más mentiras. Se estaba engañando a si misma.
Ariadna se secó las lágrimas una a una.
<<No volveré a llorar”, se dijo con convicción, <<no cometeré más errores estúpidos>>.
Lucharía y afrontaría su destino como una  mujer fuerte y valiente.
Definitivamente se alejaría de él. Era lo mejor para ambos.
En medio de toda su confusión escuchó como llamaban a la puerta en repetidas ocasiones.
Extrañada se incorporó de la cama, se colocó una bata sobre el pijama, y bajó hasta el salón.
No esperaba la visita de nadie y menos a esas horas.
Con desconcierto abrió la puerta. Entonces se vio sorprendida por la presencia de una despampanante mujer.
Era tremendamente atractiva y muy elegante, aunque su mirada escondía un brillo malicioso.
Alta, esbelta, de larga melena rubia, Ariadna se sintió ridícula al comprobar su propio aspecto tan lamentable.
En realidad jamás había visto antes a esa mujer.
_Hola. _La saludó con petulancia._Perdón, me he debido equivocar. _La miró de arriba abajo con desaire. _Busco a Ian. _Manifestó con una cínica sonrisa.
Ariadna enmudeció. ¿Aquella deslumbrante mujer buscaba a Ian?
Unos irremediables celos la consumieron al observar el porte erguido de la mujer.
Definitivamente se había equivocado de hombre. Él era igual que el resto de su especie.
Por primera vez lo tuvo claro. Lo único que había buscado en ella era un rato de diversión mientras su princesa de cuento llegaba.
La había utilizado como a un juguete viejo para luego tirarla a la basura.
Ahora lo entendía todo. Conteniendo su orgullo no pudo evitar sentirse herida, destronada.
Fríamente le respondió.
_Se equivoca, la casa del señor Dafhy es la de enfrente. _Repuso sin sentimiento alguno.
_¿Dafhy? _.Repitió presuntuosamente la mujer.
Ariadna pareció extrañada.
_Cruce el sendero que hay en el lago. No tiene perdida. _Añadió señalando la vivienda.
_Bien. Gracias. _Soltó con un suspiro de alivio. Se dio media vuelta cuando agregó intencionadamente.
_Sabe, he hecho un largo camino para ver a Ian. Estoy segura que estará deseoso de verme. _Le lanzó como una víbora su veneno.
<<Seguro que lo está>>, pensó ella al recordar su beso apasionado horas antes.
_Hasta luego. _La despidió con evidente desagrado.
_Adiós. _Respondió Ariadna.
Con un nudo ahogado la vio alejarse con su exagerado contoneo de caderas.
Se dijo a si misma que no le importaba para nada aquella mujer.
Pero en verdad se moría por dentro. No podía evitar pensar que los besos, las caricias, el amor de Ian, eran para ella.
Apoyada contra el quicio de la puerta dejó escapar una traicionera lágrima mientras su mirada se perdía en la espesura de la noche.
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Cuando Ian regresó a casa horas después de su desastrosa metedura de pata, no esperó encontrarse con la desquiciante presencia de Vanessa en su dormitorio, y más aun metida en su cama.
¿Qué diantres hacía ella allí? Con furia hiriente la encaró ignorando por completo los arrumacos de amor que le dedicó nada más abalanzarse sobre sus brazos semi desnuda.
_¿Qué haces aquí? _.Preguntó desconcertado.
_He venido a verte, ¿no te alegras?
Él se zafó de su empalagoso abrazo con desdén.
_¿Cómo has entrado en mi casa?
Vanessa soltó una risita tonta.
_Obvio, con la llave que tienes escondida bajo el felpudo.
De nuevo intentó un cálido acercamiento que él rechazó.
_Vístete. _Ordenó secamente.
Ella se contoneó con coquetería.
_¿Y no vas a venir a la cama conmigo? _.Insinuó con avidez.
_Ya te dije que lo nuestro acabó._Replicó con énfasis. _ ¿No lo entiendes? No quiero verte más. _Le arrojó a la cara.
_No te creo. _Se negó a escucharlo.
Ian creyó explotar.
_¡Es la verdad!
La sonrisa de Vanessa se desvaneció tras su frustración.
_¿Acaso hay otra qué ocupa mi lugar? ¿Tal vez esa desaliñada qué me abrió la puerta a mi llegada? _Dijo en forma despectiva.
Él la miró con asombro. ¿Dé qué le hablaba?
_¿A quién te refieres?
Ella pareció ofendida.
_Pues a esa muchacha, tu vecina. _Respondió con un claro desaire.
El horror tiñó las oscurecidas facciones de Ian.
_¿Has conocido a Ariadna? _.Añadió perplejo.
_Digamos que hemos tenido un fugaz encuentro._Soltó una carcajada fría para continuar diciendo en el mismo tono. _no sé que ves en ella. Es vulgar, insípida.
En ese momento se contuvo para no golpearla. Con desprecio la observó.
_Ari es cien veces mejor que tú. _Escupió con orgullo.
Vanessa rompió histérica a chillar.
_¡No! Mientes, no puedes estar hablando en serio.
_Vete de mi casa. _Dijo a punto de perder los estribos.
Humillada ante su desplante, Vanessa jugó su última carta usando el chantaje.
_A Theo no le gustará saber esto. _Replicó con aires de víctima.
_¿Qué tiene qué ver Theo...? _.Ian calló de pronto. Por primera vez tomó consciencia de la importancia de Theo en aquella conversación.
_¿Cómo supiste qué yo estaba aquí?_. Preguntó con recelo.
Ella soltó una risa superficial.
_Oí a Theo hablar con unos hombres. _Se encogió de hombros con indiferencia.
_¿Unos hombres? ¿Quienes eran?
_Ay, no lo sé. _Respondió esquiva.
Desquiciado la zanganeó para que hablase.
_Vanessa, haz un esfuerzo. _Le rogó.
_No recuerdo bien. Pensé que serían compañeros de Theo, hablaron sobre una testigo protegido, o algo así. _Restó importancia.
Ian la soltó de golpe. No lo podía creer. Durante meses había tenido al topo delante de sus narices y nunca sospechó de él.
_¡Theo! _.Masculló con odio._¡Maldito bastardo!
Una alarma saltó en su cabeza. ¡Ariadna estaba en peligro!
A esas alturas G.C ya debía conocer su paradero, y todo gracias a la sanguijuela infecta de Theo.
¡Lo mataría con sus propias manos!Comprendió que debía actuar con rapidez.
No disponía de demasiado tiempo para poner a salvo la vida de la muchacha.
Con resquemor observó a Vanessa.
_Debes salir de aquí, corres peligro. _Le dijo.
_¿Por qué?
_No preguntes y márchate. _Añadió secamente.
_Pero no comprendo nada. _Se opuso a obedecer su orden.
Él pareció exasperado.
_Coge tu maldito coche y lárgate. _repitió impaciente.
_No he traído mi coche sino el de Theo.
Vanessa se movió inquieta.
_¡Maldición! _. Siseó entre dientes.
Con toda seguridad llevaría un rastreador. Ian se acercó hasta su escritorio, abrió el segundo cajón, y cogió su revolver de cañón.
Comprobó que tuviese suficientes balas en la recamara.
Agarró un par de cartuchos y los metió en la mochila.
Se colocó el revolver bajo su cinturón, y con pasos veloces cruzó el sendero hasta la casa de Ariadna.



Capitulo 22º
 
 
 
 
 
Ian golpeó la puerta de Ariadna urgencia. No hubo contestación.
Exasperado dio media vuelta y se dirigió hacía la parte de la cocina.
Sin contemplación derrumbó la puerta de una patada y entró llamándola a gritos desesperados.
_¡Ari! ¡Ariadna!
Ella bajó por las escaleras del salón sorprendida.
_¿Qué ocurre? ¿Qué haces aquí?_.Preguntó desconcertada.
Él se acercó con precipitación.
_Tenemos que irnos, ¡ahora!_.Enfatizó bajo su irritada mirada.
_¿Tenemos? _.Repitió perpleja. _¿A que juegas? _.Preguntó con cierto eje de enfado para luego añadir. _¿O eso debería pregúntaselo a tu novia?_.Le reprochó dolida.
Ian abrió los ojos incrédulo. ¿Estaba celosa?
Una sonrisa escapó de sus labios.
_No es mi novia_Contraatacó él molesto.
Ella pareció no creerlo.
_¿Ah no?
_No. _Afirmó mirándola con amor.
_¿Y quién es? _.Inquirió.
_Te lo contaré en otro momento, ahora tenemos que salir de aquí. _Respondió con apremio.
_¿Salir de aquí? ¿Por qué? ¿Dónde? _.Quiso saber asustada.
Él acarició dulcemente su rostro para tranquilizarla.
_No hay tiempo para las explicaciones.
Intensamente la observó.
_¿Confías en mi? _.Preguntó temeroso de oír su respuesta.
Ariadna se perdió en sus ojos.
_Sí. _Fue su contundente contestación.
Aquello lo llenó de orgullo.
_Vamos. _ La instó cogiéndola de la mano.
_Espera. Necesito coger una cosa.
_Date prisa. _Le rogó mientras inspeccionaba las salidas de la casa.
Con cautela se acercó hasta la ventana. Vio varias sombras correr por el jardín.
<<Ya están aquí>>, pensó preparándose para empuñar su arma.
Ariadna llegó a su lado conteniendo el temblor de sus piernas.
_Hay que salir de aquí, ya. ¡Agáchate! _. Gritó al tiempo que una bala silbaba por encima de sus cabezas.
Se tiró al suelo despavorida. Ian disparó su arma hacía la figura de varios hombres.
Estos cayeron al suelo fulminados. El olor a pólvora inundó rápidamente el ambiente.
El tiroteo penetró en la asustada cabeza de la muchacha.
Estaba inmovilizada, incapaz de mover ni un solo músculo de su engarrotado cuerpo.
Pensó que ese era su fin. Las balas volaban a un lado y a otro rozando su cuerpo cubierto de polvo y astillas.
Ian rodó con facilidad por el suelo, y llegó hasta el otro extremo disparando a un quinto hombre que irrumpió por sorpresa.
_¡Ari! _.La llamo. Pero ella tenía la mirada perdida, llena de horror y pánico.
Él acudió en su busca. Trató de que se moviera. Tironeó de ella con fuerza mientras algunas balas más entraban por la ventana.
_Por favor. _Suplicó. _Colabora.
Ella levantó la cabeza al oír su voz. Entonces chilló al tiempo que un hombre se abalanzaba con una pistola sobre Ian.
Ambos se enzarzaron en una pelea bajo su angustiada mirada.
Algunos tiros resonaron en el aire. De repente el otro hombre cayó al suelo cubierto de sangre.
Con rapidez Ian se incorporó y la sacó de allí con urgencia.
Por suerte no estaba herido. Lograron llegar hasta el coche.
Ella no era plenamente consciente de lo que sucedía a su alrededor.
Estaba tan conmocionada que apenas prestó atención cuando él la introdujo en el vehículo.
Una bala silbó por su oído colisionando contra el cristal trasero al tiempo que arrancaba el motor.
Ian se tocó el antebrazo con dolor. Un hilo de sangre empapaba su camisa.
Contuvo un quejido. Pisó el acelerador y salió de allí cagando leches.
El polvo del camino se entremezcló con el horror y la sangre derramada tiñendo el asfalto de un rojo púrpura.
Aun era una incertidumbre lo que les depararía el mañana, ni a dónde irían, ni qué pasaría entre ellos.
Pero al menos por el momento estaban juntos, obligados por las circunstancias a permanecer encadenados el uno con el otro.
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Frontera de Nuevo México.
 
 
Ian conocía a unos amigos que vivían cerca de la frontera de Nuevo México.
Ellos tal vez lo ayudasen acogiéndolo en su casa un par de días.
Era consciente de que las cosas no se arreglarían de la noche a la mañana, y que G.C no cejaría en su empeño de buscarlos para acabar con sus vidas.
Pero él debía de proteger a toda costa la vida de su testigo anteponiendo la suya propia.
Ahora sabía que no podía confiar en nadie, que cualquiera podía resultar ser el enemigo.
Estaba solo. Y lo peor era pensar en el desprecio que sentiría Ariadna hacía él por haberla engañado.
Se maldijo a si mismo. Solo él era culpable de aquella situación.
Pararon para descansar en un motel de carretera. Ian estaba exhausto, agotado física y mentalmente. Tenía el cuerpo amoratado, lleno de rasguños y golpes, y aquella herida en el antebrazo que no dejaba de sangrar.
La joven ejerció como una perfecta enfermera. Con paciencia limpió y desinfecto la herida.
Luego la cosió con verdadera maestría y la vendó con mucho cuidado.
En más de una ocasión ella había curado a Rodrig de heridas similares a esa.
Se podía decir que tenía cierta experiencia en cuidados externos.
Por suerte la bala efectuó una trayectoria limpia, saliendo por el mismo orificio de entrada, y causando solo algunas roturas de ligamento.
Aunque la herida no tendía a ser del todo grave Ian debía guardar reposo durante los posteriores días.
Tumbado sobre la cama aguantó dolorido a que ella terminase con su cura.
Sentía el calor de sus dedos recorrer con delicadeza su piel.
Instintivamente agarró con ternura sus manos.
Ella lo miró dolida.
_¿Quién eres en realidad?
Ian leyó el dolor, la rabia, la decepción en su mirada.
_Ari. _Musitó con un hilo de voz.
_¿Perteneces a la banda de G.C? _.Inquirió con recelo.
_¡No! _.Repuso tajante.
_¿Entonces quién eres? _.Volvió a preguntar queriendo como respuesta la verdad.
Él ladeó la cabeza incomodo.
_Soy agente del F.B.I, puedes ver la placa que guardo en el bolsillo de mi chaqueta. _Se afanó porque ella lo creyera. _Mi nombre es Ian Cifuentes._Continuó con pesadumbre._y me encargaron la misión de protegerte.
_¿Misión? _.Repitió con congoja._¿Protegerme?
_Lo siento. _Se excusó al ver la clara decepción en su rostro. _Nunca quise engañarte, pero era mi trabajo.
Ella se levantó de golpe de la cama con aparente enfado.
_Yo era tu trabajo, solo eso, ¿verdad?
Lo encaró herida, humillada.
_¡No! Te equivocas.
_¿Qué sabes de mi?
_Solo lo que leí de tu informe. _Y añadió con fervor. _Pero eso me da igual.
Ariadna le dio la espalda al tiempo que una lágrima rodó por su mejilla.
Él intentó incorporarse, abrazarla y que desapareciera toda la angustia de su mirada, pero la debilidad hizo que cayese de nuevo sobre la almohada.
_Sé que me odias en este momento. _Repuso consciente de su resquemor.
Ella se giró con ímpetu. Levantó la barbilla, altiva.
_¿Odiarte? Me has salvado la vida. No puedo odiarte por eso. _Manifestó aguantando un sollozo.
<<Además te amo con toda la fuerza de mi corazón>>, se reprimió para no gritarlo en voz alta.
El silencio se hizo inquebrantable entre ambos.
Ariadna dio media vuelta y con rapidez se encerró en el cuarto de baño.
Ian la oyó llorar durante un buen rato, impotente y hundido, sintiéndose el ser más despreciable de la tierra.
Luego el cansancio, mezclado con los analgésicos para el dolor, hicieron que se durmiese profundamente.
No escuchó cuando ella abandonó su refugio y se recostó en la cama, a su lado.
Ni tampoco sintió cuando acarició con amor su mejilla.
Apartó un mechón rebelde que caía sobre su frente y lo besó en los labios.
El calor rápidamente la penetró como una droga dulce.
_Te amo Ian, te amo. _Susurró junto a su oído._¿Qué voy hacer ahora? _.Añadió con zozobra.
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Hacía años que Ian no veía a Darius y a Markus, compañeros en la academia de policía.
Lo último que supo de ellos fue que se habían marchado de San Diego para montar una agencia de investigación, y qué la cosa parecía haberles ido muy bien.
Ian recordaba sus primeros años en la academia con mucho cariño.
Allí conoció a grandes amigos y compañeros, entre los cuáles se encontraba Markus.
De él guardaba recuerdos buenos. Ambos siempre fueron muy parecidos en carácter.
A Markus le encantaba disfrutar de la vida sin alcanzar el compromiso pleno.
En la academia era conocido como el rompecorazones.
No había una sola mujer que no hubiese derramado una lágrima por su amor.
Sin embargo su amigo siempre fue demasiado independiente, un trotamundos, un libertino de mucho cuidado.
Tal vez aquello era lo que siempre los había unido... hasta ahora.
Ian ya no pensaba igual. Veía la vida y el amor de una manera completamente diferente.
Por primera vez sentía que realmente podía cambiar, enamorarse.
Y todo gracias a Ariadna. De Darius guardaba un recuerdo menos nítido.
Era unos años mayor que su hermano, un poco más reservado y convencional, totalmente opuesto a Markus, pero ambos formaban un increíble equipo dentro de la unidad policial.
A pesar del tiempo trascurrido, Markus recibió a Ian con los brazos abiertos.
Con una sonrisa de oreja a oreja lo abrazó con efusividad.
Lo cierto es que no había cambiado en nada. Seguía teniendo aquella mirada libertina de años atrás.
_¡Amigo mío!_.Exclamó con alegría._Cuánto tiempo. ¿Qué tal? ¿Cómo te va todo?
_Bien. _Repuso con rapidez.
_¿Sigues trabajando en el F.B.I? _.Preguntó sorprendido por su visita.
_Sí, ya sabes que soy un hombre de costumbres._Respondió Ian.
Markus soltó una carcajada.
_Ay, ladronzuelo. _Soltó en tono jocoso. _Como te llevabas a todas las chicas de calle, eh.
Ian se sintió un tanto avergonzado.
_De eso hace mucho tiempo. _Se defendió incómodo.
Markus lo miró sorprendido.
_Bah, tú nunca cambiarás._Añadió al percatarse de la bonita muchacha que lo acompañaba.
Los ávidos ojos del hombre se centraron por primera vez sobre Ariadna.
Entonces le dedicó una sonrisa. Ella comprobó que tenía mucho encanto y una audaz mirada grisácea.
Se sonrojó de pies a cabeza. Hubiese deseado que la tierra la tragase en aquel incómodo momento.
Ian siguió receloso la mirada de su amigo. No le gustó aquel brillo pícaro que asomó a sus ojos.
_¿No me presentas a esta hermosa muchacha? _.Inquirió con la mirada clavada en ella.
Ian ardió de celos. ¡Qué absurdo! A él jamás le habían importado los coquetos de Markus.
Se vio forzado a la presentación.
_Claro. _Dijo con un ápice de desconfianza. _ Ella es Ariadna_Y añadió titubeante. _una amiga.
La mirada de la joven se llenó de tristeza. Hubiese deseado que él la tratase de otra manera muy distinta.
Sin embargo no podía esperar más de lo que ya tenía.
_Ari. _Captó su atención melosamente. _Este es Markus, un granuja de mucho cuidado. _Dejó caer mordaz.
Este le guiñó un ojo a modo de asentimiento.
_Encantado, princesa. _Replicó dándole dos besos en la mejilla.
Markus había desplegado sus alas de seducción.
De eso no tuvo dudas Ian.
_Igualmente. _Respondió abrumada.
_¿Y Darius? _.Inquirió Ian al no verlo.
_Se encuentra en Texas por trabajo.
_¿Aun tenéis la agencia privada?
_Sí, y ciertamente nos va muy bien. _Sonrió.
_Me alegro. _Repuso este.
_Y bueno, ¿qué os trae por aquí? _.Preguntó con una sonrisa cautivadora.
_Necesitamos tu ayuda. _Repuso caótico.
Las facciones de Markus cambiaron radicalmente ante su tono de alarma.
_Presiento que se trata de algo serio, ¿verdad? Pasad. _Les indicó con urgencia.
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La casa de Markus resultó ser muy bonita, bastante amplia y ordenada.
Markus los acompañó hasta el salón, y luego les ofreció un refrigerio mientras Ian le relataba lo más rápidamente posible los hechos que habían acabado llevándolos hasta allí.
Atentamente escuchó todo lo relatado.
_¡Santo cielo! _.Exclamó trastocado._Algo había oído sobre el caso, pero no imaginé que llegaría tan lejos. _Repuso anonadado.
_Entonces, ¿nos podemos quedar en tu casa? Solo serán un par de días hasta que localice un lugar seguro para Ariadna _Añadió convencido.
_¡Por supuesto! Os podéis quedar el tiempo que haga falta. _Se ofreció amablemente. Y repuso _. Eso si, os tendréis que quedar solos. Yo me marcho mañana por un asunto de trabajo.
Aunque Markus fingió no darse cuenta de la situación, la verdad es que no había dejado de observar como su amigo miraba en todo momento a la muchacha.
Sus ojos se iluminaban con un brillo especial cuando la tenía cerca.
Nunca antes lo había visto tan extasiado con una mujer.
Él era un hombre de mundo, con bastantes años de experiencia, y sabía cuando sobraba entre dos personas.
Con una sonrisa revoltosa añadió.
_¿No os importa quedaros solos, verdad?
Ian carraspeó ante su ávida insinuación. De repente le entraron ganas de golpearlo en la cara.
Por suerte Ariadna se excusó para ir al aseo.
Él respiró aliviado. Markus aprovechó el momento para hablarle con sinceridad.
_¿Qué ocurre entre vosotros _.Preguntó a bocajarro.
Él lo miró esquivo.
_No sé de que me hablas. _Pareció molesto. _Solo hago mi trabajo.
_¡Venga! Te conozco. Nunca antes te había visto así por una chica, ¿estás enamorado de ella?
Con un respingo se incorporó incómodo.
_¡Qué dices! _.Replicó desquiciado._¿Estás loco?
_Sé perfectamente lo que veo.
_Es mi protegida, nada más. _Se mintió a si mismo.
Markus siguió en su misma linea. No se achantó ante su ataque de ira.
_A mi me da otra impresión. _Manifestó serio.
_Sabes que no soy hombre de compromisos. _Se excusó reacio.
_Puede _Añadió poco convencido con su argumento. _pero eso no te sirve para ocultar lo que sientes por ella.
Ian pareció furioso.
_¿Y qué siento según tú?
Markus respondió sin ninguna duda.
_Amor.
Ian se removió inquieto ante aquella palabra.
_Eso es un disparate. _Contraatacó confuso.
Markus repuso entonces.
_Ariadna es especial, lo supe nada más verla. _Le confesó abiertamente. _Si la dejas escapar serás más tonto de lo que nunca creí.
Él miró a su amigo. Sabía que decía la verdad. Pero, ¿cómo podía retenerla a su lado cuándo ella no lo amaba a él?
Aquella noche cenaron en compañía de Markus. Fue una cena muy amena y divertida protagonizada por las cientos de batallitas que se sacaron de la manga.
Ariadna pudo olvidar por unas horas la desazón que reinaba en su corazón.
Markus resultó ser un tipo bastante genuino, divertido, locuaz, y muy interesante.
En toda la noche no paró de hablar y de arrancarle más de una sonrisa.
En cambio Ian más callado de lo habitual, fingía escuchar a su amigo sin prestarle demasiada atención.
En realidad tenía la cabeza en otro lugar.
No podía dejar de pensar en sus palabras.
No podía seguir escondiéndose de lo que sentía. Oía a Ariadna reír y el mundo volvía a cobrar sentido para él.
Era una locura, pero negárselo no le serviría de mucho.
Aquella noche debía batallar contra sus propias emociones, reconocer sus sentimientos, o esquivarlos arrojándolos a una cuneta.
Solo de él dependía la decisión que tomase.
A la mañana siguiente, para su disgusto, Markus se marchó tal cual había anunciado, no sin antes dejarles algunas indicaciones que tendrían que seguir al pie de la letra.
Era muy estricto referente al tema de su bonsái. Ariadna se hizo responsable de su cuidado, al igual que con la herida de Ian.
Cómo cada mañana ejercía de perfecta enfermera, limpiaba, lavaba, y cambiaba el vendaje de su antebrazo sin tan siquiera quejarse.
La herida cicatrizaba a una velocidad increíble. Ciertamente los cuidado de ella motivaban en su mejoría a Ian.
Pero extrañamente cuanto más tiempo pasaban juntos, más alejada la sentía de su lado.
Al menos eso pensaba él, porque para la joven cada día significaba estar más enamorada. Lo único que no sabía como expresárselo, como decirle lo que verdaderamente ocurría en su corazón. Temía su rechazo. Esa era la verdad.
Al tercer día decidió retirar el vendaje de su antebrazo y dejarlo al aire libre.
En principio las molestias y el dolor no habían desaparecido del todo, pero era mejor que curase sin vendas que obstruyeran su circulación.
Con mimo, con ternura, ella lavó su herida.
_Gracias. _Musitó con un sentimiento que denotaba devoción.
Ella lo miró arrebolada.
_No tienes porqué darme las gracias. _Repuso con nerviosismo ante su proximidad.
Él cogió en un descuido su mano y le besó la palma con calidez.
Un estremecimiento sacudió a ambos.
_Eres muy buena conmigo. _Le aseguró apasionado. _y yo no lo merezco.
¿Qué no lo merecía? Ariadna sintió ganas de llorar. Era ella la que no merecía estar allí, a su lado, ella quién también lo había engañado, quién no le había contado toda la verdad.
Se removió inquieta.
Sabía más que nunca que en él podía confiar su propia vida.
Por ello estaba dispuesta a entregarle aquello que guardaba secretamente desde la muerte de Rodrig.
Se acercó hasta su bolso y extrajo de su interior un pequeño Cd.
Ian la observó extrañado cuando se lo entregó.
_¿Qué es esto? _.Preguntó mirándolo fijamente.
Ella carraspeó con un nudo de dolor.
_Me lo entregó mi hermano antes de morir, y me hizo prometer que si algo le ocurría a él se lo hiciese llegar a la policía.
Los ojos de la muchacha se anegaron de lágrimas. Con impaciencia Ian buscó un ordenador portátil, introdujo el Cd en la disquetera, y le dio a reproducir.
Con los ojos en blanco observó todo lo que contenía.
Allí había numerosas cuentas  en el extranjero, nombres de jueces y abogados, empresarios implicados en el blanqueo de capital, chantajes, pagos ilegales, fotos, vídeos muy comprometidos.
¡Una verdadera bomba de relojería! No podía creer lo que tenía entre sus manos.
Si aquel Cd llegaba al tribunal constitucional, la fiscalía podría encarcelar de por vida a la banda de G.C.
Ahora comprendía porque era tan importante para “el cojo” que la testigo desapareciera de cara al juicio.
Ella tenía la llave para destruirlo por completo. Él la observó perplejo.
Ariadna se desmoralizó ante su mirada.
_No me juzgues. _Rogó hundida sin ver el amor que asomó en los azules ojos de Ian. _Yo vi como G.C asesinaba a mi hermano delante de mis narices. Vi el horror, la muerte.
Rápidamente él la abrazó con ternura. Debía haber sido terrible aquel momento.
_Shh. _Le dijo acunandola entre sus brazos. _Ya pasó. Ahora estás conmigo, nadie te hará daño, ¡me oyes!_.Enfatizó besándola con amor.
Ella se apegó a él, sintió su calor, su fuerza. Entonces derramó una lágrima sobre su cuello.
Aquel instinto protector nació en lo hondo de Ian. Dulcemente acarició con paciencia su largo y sedoso pelo, dejó que ella se tranquilizase poco a poco, que su corazón volviese a latir con normalidad.
Pero tenerla de aquella manera, abrazada a su piel y cuerpo, resultó una verdadera tortura para él.
El deseo corría por sus venas, crecía como un gran fuego incapaz de controlar.
Lentamente la llenó de suaves besos, de caricias. Ariadna lo miró abrumada, con el mismo deseo que sentía él.
Sabía lo que estaba a punto de ocurrir, pero no lo detendría.
Ian buscó cálidamente sus labios. Entonces la besó, y ella respondió a su anhelo como una mujer enamorada.
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La deseaba tanto que hasta el alma le dolía. Ian apresó su boca contra la suya procurando no ser demasiado brusco.
Su lengua saboreó sus labios, los mordisqueó con deleite.
Ariadna se entregó a ese beso con frenesí. Entrelazó los brazos a su cuello y apegó su cuerpo a su pecho.
Aquel simple gesto hizo jadear al hombre sin control.
Con una sensual caricia recorrió la curva de su cuello.
Ella se derritió por entro. Creyó enloquecer cuando sintió explotar una sensación de deseo única.
Él siguió con su deliciosa tortura. Lentamente se deshizo del jersey de ella y desabrochó los corchetes de su sujetador.
Sus turgentes y vigorosos senos cobraron vida entre las calientes palmas de sus manos.
Entonces la alzó suavemente entre sus brazos y la llevó hasta el dormitorio.
Con ternura la acostó sobre la cama y él se tumbó a su lado.
Necesitaba seguir saboreándola. No dejó en ningún momento de besarla, de incitarla a que ella también jugase con él.
Pero la inexperiencia de ella quedó muy notable ante sus ojos.
Un nudo lo sofocó. Debía mantener su deseo bajo control, y esperar el momento adecuado para ambos.
Quería que Ariadna disfrutase de aquella primera experiencia tanto como él. Siguió con delirio explorando su cuerpo.
Su blanca y tersa piel lo enloqueció. Bajó la lengua por su ombligo haciendo semi círculos que la arquearon de puro placer.
Volvió a su boca, a su rostro, a su cuello. Cubrió de pequeños besos su nariz.
Entonces la observó embelesado.
_¡Eres tan bonita! _. Musitó apasionado.
Sus miradas se encontraron, se llamaron, se desearon.
Durante un instante el mundo se paralizó, se volvió invisible a ellos.
La pasión bullía en sus corazones.
Él siguió su mirada embriagado completamente, atrapado en la suya.
En sus ojos había amor, deseo. Le acarició dulcemente el pelo.
_Se suave conmigo. _Pidió ella inocentemente.
Él explotó de emoción.
_Lo seré. _Prometió enronquecido de amor.
Se propuso que no sintiese dolor, solo el placer que él estaba dispuesto a ofrecerle.
Contempló su cuerpo, extasiado.¡Era realmente hermoso!
Jamás experimentó una satisfacción más autentica que aquella.
A lo largo de sus veintisiete años había disfrutado de los placeres de la vida, había estado con cientos de mujeres de todo tipo, pero nunca antes había sentido nada parecido a lo que ahora Ariadna producía en él.
Ella se arqueó inconsciente sobre su duro miembro reclamando su atención, e Ian estaba dispuesto a complacerla.
La miró intensamente. Entonces supo que estaba preparada para la unión.
Lentamente la penetró, con suavidad, con mimo, pese que a él aquello le dolió mucho más que a ella.
El primer dolor impactó en la joven. Una lágrima escapó de sus ojos.
Rápidamente Ian la secó con su boca. La besó hasta que el dolor fue menguando y el placer empezó hacer mella en su interior.
Entonces se movió dentro, se acopló a sus caderas. Una explosión de calor invadió a Ariadna. Él supo que había alcanzado el clímax.
Sonrió satisfecho. Ahora él también podía llegar al orgasmo más dulce y deseado de su vida.
Jadeante, agotado, cayó rendido en la cama. La abrazó.
Ella tenía dibujado en sus ojos el éxtasis del momento compartido.
Se sintió completamente dichoso, feliz.
 
 
*******
 
Aquella inesperada llamada pilló completamente desprevenido a Ian.
_¿Sarah? _.Había repetido acongojado a través del hilo telefónico.
Al otro lado del auricular su cuñado Alfonso trataba de explicarle con calma la situación.
Pero él no podía controlarse.
_¿Qué ha ocurrido? ¿Y Sarah? _.Preguntó desquiciado.
No soportaba la idea de que a su hermana le ocurriese algo malo.
_Tranquilízate. _Le rogó afligido.
_No me pidas que me tranquilice. _Respondió exasperado.
_Sarah ha sido hospitalizada. _Repuso.
_¿Hospitalizada? _. Repitió perplejo. _¿Por qué? ¿Que tiene?
Alfonso carraspeó nervioso.
_Ian, si te he llamado es porque Sarah quiere verte._Manifestó compungido. _Tienes que volver.
_Está bien. Allí estaré.
Colgó el teléfono completamente destrozado. Ariadna notó su angustia y dolor.
Desconcertaba preguntó.
_¿Qué ocurre?
_Nada bueno. Tenemos que regresar a San Diego de inmediato. _Respondió hundido.
_¿Quién es Sarah?
Él la miró abatido y la abrazó.
_Es mi hermana mayor. Está ingresada en el hospital. Tengo que ir a verla. _Se apresuró a añadir.
Ella asintió rápidamente.
_Si algo le pasa... _.Ian ni tan siquiera tuvo valor de acabar su frase.
La joven se estremeció conteniendo un sollozo. Sabía más que nadie que significaba perder a un hermano.
Ella ya pasó por aquel dolor y aun lloraba su ausencia.
No era justo que ahora él tuviese que pasar por lo mismo que ella.
En verdad nadie merecía aquello.
Aguantó una lágrima.
_No le pasará nada. _Intentó asegurarle esperanzada.
Ian la besó dulcemente. Ariadna era la fuerza que ahora tanto necesitaba su corazón.
Tras mantener aquella conversación recogieron sus cosas y abandonaron la casa de Markus poniendo rumbo a California.
Ian condujo toda la noche y parte del día para llegar cuanto antes a San Diego.
Una vez en la ciudad se dirigió con urgencia al hospital donde se encontraba su hermana ingresada.
Todo su mundo se derrumbó. El miedo paralizó su cuerpo y su mente.
Intentó mantener la calma. Al fin una enfermera los acompañó hasta la sala de los familiares.
Ante la puerta tembló inconscientemente. Ariadna lo miró confiada.
Entonces lo animó a entrar con una tímida sonrisa.
_Te esperaré fuera. _Dijo mirando la fría sala de espera.
Ian agradeció su gesto y la besó suavemente en los labios.
Tocó levemente la puerta y entró.
Aquella habitación tan fría, tan desprovista de calor, tan gris, lo aterró.
En lo primero que se fijaron sus ojos fue en la persona que ocupaba la cama.
Un nudo le oprimió la garganta. Se abalanzó rápidamente hacía el encuentro de Alfonso.
Este palmeó ligeramente su espalda con afecto.
_Muchacho. _Lo nombró con semblante serio.
Pero Ian no le respondió, y deseoso se acercó hasta la cama de Sarah.
Con ternura observó su pálido y demacrado rostro. Parecía dormida.
Apenas se percató cuando él cogió sus manos con cariño, y las besó con fervor.
_Sarah. _Dijo con un quebrado tono de voz. _Estoy aquí.
Ella levemente entreabrió sus pesados párpados y lo vio.
Sonrió. A pesar de su lamentable aspecto seguía siendo una hermosa mujer.
Él derramó una lágrima.
_Ian. _Murmuró feliz. _Has venido.
_Sí. _Respondió besándola.
_Mi niño. _Añadió acariciando su amado rostro._Mi niño. _Volvió a repetir con voz débil.
Alfonso se acercó hasta él con gran pesar. Su semblante denotaba la angustia y preocupación que padecía por su esposa.
_Dejémosla descansar._Replicó afligido. _Lo necesita.
Sarah cerró los ojos con un suspiro. Estaba muy cansada.
_Sí. _Concordó Ian. _Será lo mejor.
_El doctor nos espera fuera. _Le indicó con impaciencia Alfonso.
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Ariadna se desesperó en aquella lúgubre sala de hospital sin obtener noticias de Ian y su hermana.
Cada minuto que pasaba aumentaba más su angustia.
Ariadna odiaba estar allí, de brazos cruzados, sin poder hacer nada.
Se mordisqueó las uñas, inquieta. No soportaba permanecer sentada como una estatua.
Sentía los nervios a flor de piel mientras temblaba por dentro como una hoja.
Pensamientos confusos se agolpaban en su cabeza. Al fin Ian salió de la habitación.
Su rostro estaba completamente pálido, decaído. Lo acompañaba un hombre muy guapo, algo mayor que él.
Ariadna saltó como una loca de su asiento y corrió a su encuentro.
_¿Cómo está tu hermana? _.Se apresuró a preguntar ignorando la mirada interrogante del otro hombre.
_Aun hay que esperar los resultados médicos._Repuso abatido.
Alfonso carraspeó repetidas veces para hacer notar su presencia.
_Hola, soy Alfonso. _Se presentó con cortesía. Y añadió. _el marido de Sarah. ¿Y tú quién? _.Inquirió con duda.
Ian se adelantó a su respuesta.
_Es Ariadna, una amiga.
En aquel momento no se percató del dolor que barrió los ojos de la muchacha.
Una gran decepción la golpeó como una cruel bofetada.
<<¿Una amiga? ¿Nada más?>>. De repente se sintió una completa estúpida. <<¿Cómo había podido creer qué por pasar una mágica e inolvidable noche de amor entre sus brazos se enamoraría de ella? >>.
Pero aquel no era ni el lugar ni el momento para sus lamentaciones, además no se arrepentía en absoluto de haberle entregado su virginidad al hombre que amaba.
Ahora la prioridad era otra muy distinta. Sus sentimientos podían quedar pisoteados por el suelo, arrastrados, tirados a la basura.
Ella podría sobrevivir con el corazón roto de amor, sin embargo Ian sin su hermana no podría vivir nunca.
En un segundo plano observó como Alfonso tironeaba del brazo de su cuñado, y lo acorralaba en un rincón de la sala.
Sus ojos se clavaron sobre la joven con sospecha. De repente parecía estar muy enojado.
_¿Te has vuelto loco? _.Le reprochó desconcertado. _¿Cómo has sido capaz de traerte a uno de tus ligues al hospital?
Lo cierto era que estaba furioso. No comprendía la actitud inmadura de Ian.
Él siguió su equívoca mirada.
_No es ningún ligue_.Expresó ofendido para luego añadir. _¡Por quién me tomas!
Alfonso lo miró confuso. Su cuñado estaba bastante malhumorado.
_Entonces, ¿quién es esa joven?
Ariadna se sintió a morir. Dedujo que el centro de toda la conversación era ella.
De repente se sintió intimidada, fuera de todo lugar, y contexto.
El nudo de lágrimas amenazó con derrumbarla. A punto de romper a llorar abandonó la sala a toda prisa.
Ian quiso seguirla, pero Alfonso lo detuvo irritado.
_¡Qué cojones está pasando!
Él desvió la mirada hacía el suelo con nerviosismo.
_Ella es mi protegida. _Respondió.
Alfonso se quedó boquiabierto.
_¿Cómo qué protegida? _.Se jactó incrédulo.
_¿Recuerdas el caso de G.C alias “el cojo”? _. Inquirió.
_Por supuesto, trabajas en el caso hace meses. ¿Y...? _.Dejó caer sin comprender a dónde quería llegar su cuñado.
_Ella es la principal testigo. Mi deber es proteger su vida hasta que se celebre el juicio. _Declaró  contundente.
_¿Bromeas?
Alfonso no daba crédito a sus palabras.
_No. Esa es la verdad. _Repuso molesto. _Ariadna corre un grave peligro. Los hombres de G.C la están buscando para acabar con su vida. _Y añadió mordaz._y con la mía. Ese cabrón pretende quitarme de en medio. Hace un par de semanas atentó contra mi volando en mil pedazos mi coche.
La cara de Alfonso empalideció.
_¡Santo cielo! Eso es..._.Expresó con horror._Sarah no puede enterarse de todo esto, no le conviene, ¿me oyes?_.Recalcó con preocupación.
Él asintió vehemente. La aparición del doctor relegó la conversación a un segundo plano.
Ian lo abordó expectante.
_Doctor, ¿qué tiene mi hermana?
El hombre lo miró por encima de sus gruesas gafas. Leyó el informe de la carpeta y dijo;
_Verá, su hermana sufre una grave descompensación de plaquetas. Dado su última analítica y en su estado, debe recibir inmediatamente una trasfusión.
Ian lo miró desconcertado.
_¿Y a qué esperan? _.Saltó Alfonso angustiado.
El doctor meneó la cabeza a modo de disgusto.
_No es tan fácil como usted piensa. _ Hizo una corta pausa para tomar aire y continuó._La paciente tiene un tipo de sangre, digamos, poco común. No todas las trasfusiones de plaquetas le valdrían. He comparado los analices realizados esta mañana entre su esposa y usted y por desgracia no son compatibles.
El mundo de Alfonso se desmoronó a sus pies. El joven saltó inmediatamente.
_Yo soy su hermano, hágame las pruebas a mi. Yo seré su donante.
_Está bien. _Añadió el doctor con un ápice de esperanza. _.Diré a la enfermera que le realice las pruebas oportunas cuanto antes, ah, debo informales que la paciente se encuentra embarazada.
_¿Embarazada? _.Repitieron ambos hombres al unísono.
_Sí, dudo que ella misma lo sepa dado su corto estado de gestación.
El doctor giró sobre sus talones.
_Les mantendré informados durante las próximas horas.
Alfonso se derrumbó sobre el asiento completamente exhausto.
Ocultó el rostro entre sus manos y sollozó impotente.
_Esto no puede estar pasando.
Ian se sentó a su lado y lo palmeó con consuelo.
_Sarah se pondrá bien. _Le aseguró auto convenciéndose a si mismo de sus palabras. Y agregó. _Y serás padre de nuevo.
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Las siguientes veinticuatro horas fueron clave para conocer la evolución de Sarah.
Debían de esperar para saber si Ian era el donante perfecto para su hermana.
Durante toda la larga y angustiosa espera, Ariadna estuvo a su lado, padeció su tormento y también su alegría por el próximo nacimiento de su sobrino.
Durante aquel tiempo Alfonso se acercó más a ella. Se mostró afable y comprensivo.
Era un buen hombre que adoraba a su familia. No había más que escucharlo hablar para saber que se desvivía por ellos.
En el fondo sentía envidia. Ella deseaba con fervor tener a alguien que la amase de aquella manera, formar su propia familia, tener hijos.
Y ese pensamiento la llevaba irremediablemente a pensar en Ian.
Afortunadamente las noticias fueron excelentes. El nivel de compatibilidad entre ambos hermanos fue muy buena, además era un hombre joven, con el peso y la edad ideal para ser donante.
La trasfusión se realizó inmediatamente y fue exitosa.
En pocas horas Sarah empezó a mostrar síntomas de mejoría, aunque se encontraba aun muy débil y cansada.
Pero se curaría, se pondría bien, y saldría muy pronto de allí. La esperanza era muy alentadora.
Sarah pidió ver a su hermano a solas. Cuando él entró en la habitación le sonrió emocionada.
Los médicos le habían dicho que gracias a la donación de Ian viviría.
Sarah no podía estarle más agradecida. Sin embargo sentía preocupación por él, por su futuro.
Ella quería que de una vez por todas sentase la cabeza.
Era el mejor muchacho del mundo, merecía una mujer que lo hiciese feliz, y Alfonso inconscientemente le había hablado de Ariadna.
Sentía cierta curiosidad por conocerla, y aunque era extraño una simpatía hacía ella nacía en su corazón.
_Ven aquí, mi niño. _Le indicó con fervor. _A mi lado.
Ian se echó sobre sus brazos con los ojos empañados de felicidad.
_¡Te quiero! _.Expresó Sarah besándolo.
_Y yo a ti. _Respondió emocionado.
Ella acarició su pelo revuelto como cuando eran pequeños.
_Me has salvado la vida. _Musitó in contenidamente.
Él torció la sonrisa.
_Estamos en paz. _Dijo sorprendiéndola.
Sarah lo miró con sorpresa y entonces Ian añadió.
_Tú me la salvaste a mi antes, recuérdalo._Expresó lleno de cariño.
Ian se refería a todo lo que Sarah hizo por él en el pasado.
Sin ella nunca hubiese encontrado el rumbo de su vida.
Apenas pudo contener sus lágrimas.
_Y lo volvería hacer una y mil veces más._Manifestó con énfasis.
Ambos se abrazaron emocionados.
_Te pondrás bien. _Añadió feliz.
_Sí. _Respondió algo cansada.
_Así que seré de nuevo tío, ¿eh?
_Eso parece. _Rió con soltura.
_Te quiero. _Repitió él.
_Lo sé. _Dijo Sarah cambiando radicalmente de tema.
_Oye, ¿cuándo me pensabas hablar de esa muchacha, Ariadna?
Los ojos de Ian la esquivaron nerviosos.
_¿A qué te refieres?
Se removió inquieto. Sarah empezaba a sospechar lo que a su hermano le pasaba.
Nunca antes había visto aquel brillo ilusionado en su mirada.
Le golpeó el brazo a modo de regañina.
_Lo sabes perfectamente. No me mientas. He conocido a Ari esta mañana, y he de decirte que me parece una  muchacha encantadora, dulce y especial.
_Lo es. _Afirmó como un tonto.
_¿Entonces...? _. Le dejó caer con una sonrisa burlona.
_Entonces, ¿qué? _. Ian se hizo el despreocupado pero no le sirvió de mucho.
_Ya sabes._Siguió en su misma linea de detective.
Estaba acorralado, entre la espada y la pared. Su hermana lo conocía demasiado bien.
A ella sería difícil engañarla. Se removió inquieto y Sarah rió con soltura.
_Suéltalo ya. _Lo azuzó con intriga.
_Vale, tu ganas. _Se resignó a reconocer. _Siento algo muy especial por Ariadna.
La sonrisa de su hermana iluminó de vida toda la habitación.
_¡Lo sabía, lo sabía! _.Gritó como una niña entusiasta. _Así que te has enamorado.
Él frunció el cejo con enfado.
_Yo no he dicho que sea amor._Pronunció quisquilloso.
Sarah lo miró convencida de que su hermano se mentía a si mismo.
_Es amor. No trates de engañarte.
Por un segundo los ojos del joven se giraron hacía la persona que entró en la habitación.
Ariadna estaba preciosa. Su mirada resplandeció al verla.
Sarah llevaba razón, de nada serviría negarlo. Él jamás podría volver a vivir sin la sonrisa de ella.
Con timidez, y las mejillas algo arreboladas, la muchacha avanzó hasta la cama de Sarah, con un bonito ramo de flores.
En todo momento sintió la penetrante mirada de Ian clavada sobre su figura.
_¿Son para mi? _.Preguntó ilusionada.
_Sí.
_Oh, gracias. Eres un encanto. _La obsequió con un tierno beso que despertó la envidia en su hermano.
Un nudo lo oprimió al ver aquella estampa tan familiar.
_Estaba hablando con Ian sobre lo de ser tío de nuevo.
_Es una noticia maravillosa._Repuso ella abrumada.
_Bueno. _Añadió Sarah algo mordaz. _Haber si él me hace tía a mi pronto. ¡Qué ya me toca!
Él enrojeció de vergüenza ante su comentario. Sintió sus abochornadas mejillas arder.
Ariadna rió ante su actitud descolocada.
En aquel momento Alfonso entró en la habitación, y su cara no era precisamente de alegría, sino de preocupación.
_Chicos. _Se dirigió con apuro._Tenéis que iros._Dijo en tono caótico.
Ambos se miraron exaltados.
_¿Por qué? _.Inquirió Ian.
_Los hombres de G.C están aquí. _Respondió Alfonso descompuesto.
_¿Cómo sabes qué son ellos?
_Por su aspecto y su forma de actuar no me cabe duda. Hay varios hombres que vigilan la entrada del hospital. _Contestó Alfonso raudo.
_¡Maldición! _.Exclamaron al unísono.
Ian se movió con rapidez por la habitación bajo la inquieta mirada de su hermana.
¿Cómo leches lo habían localizado? Tenía que sacar a Ariadna de allí.
_¿Qué está ocurriendo? _.Quiso saber Sarah con desconcierto.
Ian se acercó a ella.
_No tengo tiempo de explicaciones. Sé que Alfonso cuidará muy bien de ti.
_¿Te has vuelto a meter en líos? _.Inquirió nerviosa.
_Tranquila, ¿vale?
Besó con cariño su frente.
_Ian. _Musitó viéndolo marchar.
_Te quiero, recuérdalo. _Le pidió antes de salir a toda prisa del lugar.
_¡Esperad!
Alfonso los detuvo en el pasillo.
_No podéis salir por la puerta principal, venid._Repuso conduciéndolos hasta una salida de emergencias situada en la parte trasera del hospital.
_¡Maldita sea! _.Masculló Ian.
_Esta salida será menos peligrosa. _Objetó el hombre asegurándose de que nadie los viese.
_¿Y qué haremos ahora? _.Alegó Ariadna con cierto temblor.
Ian abarcó su rostro entre sus manos y la miró pasivo.
El amor se reflejó en sus facciones cuando le habló con ternura.
_Estoy a tu lado, todo irá bien.
_¿Confías en mi?
Ella asintió vehemente. Ian agregó.
_No te dejaré sola.
Una vez estuvieron en la calle Alfonso le entregó una tarjeta a Ian y le dio indicaciones.
_Dirigiros a esta posada, Ernes os ayudará._Aseguró convencido.
_Gracias, te debo otra más. _Añadió fundiéndose con su cuñado en un cálido abrazo.
_Suerte. _Les deseó.
En el fondo iban a necesitar esa suerte. Aunque si una cosa tenía clara Alfonso era que su cuñado no se rendiría jamás.
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Con los hombres de G.C controlando todas las salidas hospitalarias llegar hasta el parking resultó toda una odisea.
Cualquier paso mal dado los podía conducir directamente a la muerte.
Caminaron con pies de plomo tratando de no levantar demasiadas sospechas entre el personal que se les cruzaba.
¿Cómo diantres habían localizado los hombres de G.C su paradero?, se preguntó de nuevo.
Ian miró su teléfono. <<¡Maldita sea, qué estúpido soy!>>, se dijo enfurecido. El móvil estaba pinchado.
Con mucha cautela divisó el aparcamiento observando minuciosamente la zona.
Se aseguró de que no hubiese nadie cerca y tironeó del brazo de la muchacha para que lo siguiera.
Una vez dentro del vehículo respiró aliviado. El peligro aun no había pasado. Tenían que salir de allí a prisa antes de que los secuaces de G.C los encontrasen.
Introdujo con impaciencia la llave y dio al contacto.
El motor emitió un ronco sonido que no le gustó en absoluto.
Miró con cierto desconcierto el nivel de combustible.
La aguja marcaba la raya por debajo de lo permitido.
Ian castañeó los dientes. El deposito de gasolina estaba a cero.
Golpeó con furia el volante. Se habían quedado sin combustible en el peor momento. El planeta parecía alinearse en su contra.
Intentó mantener la calma. Ariadna tembló nerviosa.
_¿Qué pasa? _.Preguntó alarmada.
Él fue sincero.
_Nos hemos quedado sin gasolina. _Manifestó con tono caótico.
Ella dio un respingo en el asiento.
_¡Qué! _.Chilló histérica. Y añadió. _¿Y qué haremos ahora?
_Creo que tengo la solución perfecta. _Repuso con un brillo fugaz en su mirada.
Ariadna pareció adivinar sus intenciones.
_¡No pensarás robar un coche! _.Exclamó incrédula.
Ian bajó rápidamente del vehículo.
_No había pensado exactamente en un coche._Señaló hacía una moto aparcada junto a la acera _¿Qué te parece? _.Bromeó irónico.
Ella abrió los ojos con mesura.
Entonces observó como con habilidad hacía un rápido puente al encendido de la moto.
El motor rugió con fuerza.
_Sube. _La instó con urgencia.
Entonces obedeció sin rechistar.
_¡Agárrate fuerte! _.Ordenó poniendo la moto en marcha.
La joven entrelazó los brazos a su cuerpo y apoyó su cabeza sobre el hombro de Ian.
El miedo la paralizó por completo. Sintió el vértigo de la velocidad corriendo por su sangre.
Su corazón latía frenéticamente golpeando su pecho a punto de explotar.
Cerró fuertemente los ojos y se dejó llevar. El temor desapareció de su cuerpo.
Solo quedó aquella maravillosa sensación de el aire rozando cálidamente su cara, revolviendo su pelo.
Ahora podía oír como su respiración se fundía con la de Ian, como sus corazones se tocaban en silencio, sentir que volaba, que era como un pájaro libre.
Era una emoción única, la más hermosa que nunca había vivido.
Sin embargo no podía olvidar cual era la verdadera situación.
Los secuaces de G.C aun los perseguían.
Escapar de ellos no sería tarea fácil, pero confiaba plenamente en el hombre al que se abrazaba.
Confiaba tanto en él que por un instante su miedo se evaporó de su mente, y solo quedó ante ella un bonito cielo soleado.
 
 
*******
 
 
Tal cual le había prometido su cuñado, la posada de Ernes resultó ser el sitio idóneo para esconderse durante un par de días sin levantar sospechas.
El viejo Ernes los ayudó a instalarse. No puso pegas ni reparos, ni tampoco hizo demasiadas preguntas.
La primera planta de la posada era increíble y además estaba orientada hacía la parte sur de la ciudad.
La estancia allí iba hacer muy agradable. Era un sitio tranquilo y poco frecuentado. El único inconveniente era que la cama era de matrimonio.
El viejo posadero dio por hecho que ambos eran una joven pareja de enamorados, así que les ofreció ese romántico dormitorio.
Ariadna aguantó un suspiro cansado. Se acercó hasta el gran ventanal y descorrió las cortinas.
Las vistas al jardín eran maravillosas. Ian tomó asiento en una vieja mecedora y observó su perfilado cuerpo a través de los últimos rayos del atardecer.
Sintió como el deseo lo inflamaba por dentro. Afortunadamente ella decidió darse una ducha.
No tenerla tan cerca lo alivió. Mientras oía el agua caer dejó volar sus pensamientos.
Se levantó y caminó por el reducido espacio.
Estaba a punto de enloquecer. Un irrefrenable deseo lo impulsaba a ir tras ella y hacerle el amor apasionadamente.
Se controló. Encendió con impaciencia un pitillo y se tumbó sobre la mullida cama.
De repente un mensaje sonó en su móvil. Ian lo observó con recelo.
Tenía que haberse deshecho del maldito celular. Enfurecido estuvo a punto de voltearlo contra la pared cuando algo en la pantalla llamó su atención.
El mensaje era de su compañero Parker. <<¿Cómo diantres había localizado su número?>>
Él jamás se lo dio. Extrañado leyó el texto;
 
“Tenemos que vernos. Hay algo que debo contarte de G.C. Te espero mañana en el polígono “El rosal” a los doce en punto. Ven solo”.
 
Ian lo volvió a releer. Nunca se había llevado especialmente bien con Parker.
Su trato era el normal dentro del departamento, pero nada más.
Dudó. Todo era un tanto extraño. No se fiaba ni un pelo.
Aquel asunto relacionado con “el cojo” olía mal, a podrido.
Mantendría los ojos bien abiertos. Allí había gato encerrado, y él estaba dispuesto a averiguar de que se trataba.
¿A qué jugaba Parker? Él estaba dispuesto a seguirle la corriente. Tecleó con presteza un nuevo mensaje.
“Vale. Allí estaré”, le informó de forma escueta y le dio a reenviar.
Estaba hecho. Ahora solo hacía falta esperar a mañana para saber la recompensa del juego que le había preparado Parker.
Se levantó y caminó hacía la puerta. Con cautela salió.
Buscó un contenedor cercano. Quitó la batería del móvil y la tarjeta SIM, y arrojó el aparato dentro.
Sin su telefono seria menos probable su localización.
Y mientras tanto, el sonido del agua siguió penetrando en sus sentidos, embargándolo de deseo y calor.
De nuevo entró en la habitación. Ian no aguantó más aquella agonía que lo consumía por dentro.
Ansioso entreabrió la puerta del baño.
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Ariadna dejó caer un buen rato el chorro de agua caliente sobre el plato de ducha.
Se quitó lentamente la ropa y la tiró al suelo. Entonces se introdujo dentro.
Sintió con placer el calor de la tibia agua por su piel.
Sus músculos se relajaron. Dejó escapar una sonrisa de sus labios.
Cogió el jabón perfumado y se flotó todo el cuerpo. El olor extasió sus sentidos mientras el agua seguía chorreando por sus poros.
Ian la contempló desde la puerta totalmente embelesado, atrapado por su belleza.
Su pulso se aceleró cuando inesperadamente ella levantó sus ojos, y lo observó, quieta.
Ni tan siquiera se sobresaltó al notar su presencia, se quedó atrapada por el deseo que oscurecía la mirada de Ian.
Inconscientemente tembló al verlo acercarse. Pero no lo detuvo.
El calor se expandió por todo su cuerpo.
Sus ojos lo llamaron a gritos, su boca le suplicó en silencio que se uniese a ella.
Él siguió su invitación. Se despojó de su ropa y la tiró al suelo.
Su magnifico cuerpo quedó desnudo ante la atrevida mirada de la muchacha. Lo miró extasiada, maravillada, ansiosa.
Lentamente Ian se introdujo en la ducha y ocupó su lugar.
Sus labios se encontraron apasionados bajo el agua tibia.
Ella jadeó de placer ante aquel primer contacto. Ian la besó con anhelo.
Acercó su cuerpo al suyo y apegó su miembro a su feminidad.
Dejó que un espasmo de placer lo recorriera. Ariadna lo acarició sin ningún pudor.
Buscó su boca, sus labios, sus besos. La inminente humedad entre sus piernas se hizo notable ante los ojos del hombre.
Sonrió satisfecho del resultado. Entonces jugueteó con su lengua mientras lentamente sus dedos se introducían en su vagina, y se movían con maestría arrancándole un suspiro de puro placer.
La joven se arqueó con un espasmo y gimió incontroladamente.
Rápidamente el orgasmo se fundió en su boca. Ian la volvió a besar.
Entonces la penetró fieramente. A diferencia de la primera vez no hubo dolor sino placer.
Ella estaba húmeda para él. Aquello produjo en Ian el mayor éxtasis posible.
La joven se movió bajo su cuerpo, le exigió más. Empezó a moverse dentro de ella.
La sacudió con dulces embestidas que la llevaron a tocar de nuevo el clímax.
Gritó su nombre cuando el calor explosionó en su interior.
Él también llegó al orgasmo. Jadeó extasiado y la besó repleto de amor.
A la mañana siguiente, muy temprano, Ian abandonó la habitación sin que Ariadna se diese cuenta.
Quería prepararle un desayuno romántico como prueba de su amor antes de que ella despertase.
Pero antes tenía que resolver un tema importante. Así que llamó al comisario desde el teléfono fijo de la posada, y le explicó la nueva situación.
El comisario no dudó en escucharlo atentamente. Él era su mejor agente dentro de la  brigada.
Ian le contó todo lo que había descubierto en aquellas ultimas semanas acerca de Theo, y le aseguró saber quienes eran los topos dentro de la organización.
Entonces el comisario le ofreció toda la ayuda del mundo.
Puso a su disposición el equipo de agentes más cualificados y dio carta blanca al dispositivo de la operación.
Más tranquilo y relajado Ian volvió a la habitación con una gigantesca bandeja de desayuno que la mujer de Ernes les preparó.
No faltaba de nada, zumo de naranja, tostadas con mermelada, huevos revueltos, jamón, leche, café, ¡ah! y una bonita rosa roja que tomó prestada del jardín. Todo era poco para ella, la mujer a la que amaba.
Ariadna aun no había despertado cuando él regresó a la habitación.
Su bonito cuerpo permanecía semi desnudo sobre la cama.
Sintió que el deseo despertaba de nuevo en él. Se acercó con ternura y se recostó a su lado.
Hubiese pasado media vida viéndola dormir de esa manera.
Estaba realmente bonita. Le apartó un mechón de la cara y le besó la frente.
Ella se removió ante su contacto. Entreabrió los ojos y le sonrió con timidez al recordar la noche apasionada entre sus brazos.
A Ian le encantó ver esa sonrisa arrebolada.
_Buenos días. _Susurró cálidamente junto a su oído.
_Buenos días. _Respondió feliz.
_Te he traído el desayuno. _Señaló hacía la mesa.
Ella siguió su mirada completamente asombrada. Entonces Ian le entregó la flor.
_Para ti.
Y besó su boca buscando una respuesta que no tardó en llegar.
Ariadna se entrelazó a sus brazos. Era feliz, sí. Por primera vez en años se sintió dichosa.
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Como era de esperar Ian se negó en rotundo a que Ariadna lo acompañase al peligroso polígono de“El rosal”.
Aquello podía resultar ser una ratonera en la que no estaba dispuesto a meterla.
Ante todo debía proteger su vida. No importaba lo que le pudiese suceder a él, pero Ariadna debía mantenerse sana y salva.
Él se encargaría de ello. Por eso pidió al posadero que la vigilase hasta su vuelta.
En sus manos estaba a salvo. Pero lo que Ian desconocía era el temperamental carácter tozudo de la muchacha.
Ella no estaba dispuesta a quedarse con los brazos cruzados como una niña obediente y buena.
No, por mucho que él la obligase a permanecer en un segundo plano, tenía que averiguar que le ocultaba.
Cuando este montó en el todoterreno que Ernes amablemente le proporcionó, Ariadna salió tras él, dispuesta a seguirlo.
Ian llegó al polígono a la hora citada en el mensaje de Parker.
Oteó el lugar con cautela. Todo estaba en calma. <<Demasiado en calma>>, pensó acercándose con sigilo a una de las naves industriales abandonadas.
No le gustó el panorama. Tal cual había sospechado nada bueno se encerraba detrás de todo aquello.
Caminó alerta, observando con cuatro ojos cada recóndito con atención.
De repente percibió un chasquido tras su espalda. Se giró con los puños en alto.
Ariadna ahogó una exclamación cuando fue descubierta por la furiosa mirada de Ian.
Con sobresalto la abordó.
_¡Qué haces aquí! _Le espetó con ira.
Entonces la zanganeó por los hombros con enfado.
_Te dije bien claro que te quedases en la posada, y tú me has desobedecido. _Le reprochó incrédulo.
_¡No soy ninguna niña para obedecer tus ordenes! _.Contraatacó ella con ímpetu.
_¿No? _.Se mofó. _Pues ahora mismo es lo que pareces. _Añadió con el miedo golpeando su sien.
Era consciente de que no era ni el lugar ni el momento de darle unos azotes, pero en el fondo era lo que hubiese querido.
No soportaba la idea de que le pasase algo malo. Tenía que sacarla de allí inmediatamente.
Ella lo miró dolida.
_¿Interrumpo, parejita?
La voz de un segundo hombre se alzó por encima de sus cabezas.
Ian arqueó los labios con desagrado, y cubrió con su cuerpo a Ariadna.
Entonces se giró hacía Parker.
_No he dudado que vendrías. _Le lanzó sarcástico mientras observaba la pistola que un tercer hombre apuntaba hacía él.
Theo rió con cinismo.
_Muy listo Cifuentes, aunque te creía más astuto.
Ian lo miró asqueado, con desdén. La ira hirvió en su mirada.
_Quizás no sea tan astuto como tú, pero al menos yo tengo dignidad, no soy un traidor que se vende por dos duros. Miraros._Insinuó con asco_sois dos patéticos. _Escupió con odio._Tal para cual, la vergüenza del departamento de policía que ha traicionado a su país.
Un tercer hombre apareció en escena. Su bastón de ébano golpeó el suelo haciendo temblar los cimientos con su insistente sonido. Sus ojos eran oscuros, cubiertos de maldad.
Sonrió, y dejó escapar una carcajada que heló la sangre de la muchacha.
_Dos patéticos que por suerte vivirán, tú en cambio no. _Sentenció firme.
Ariadna puso la mirada en blanco. El horror barrió su rostro con desesperación.
Ese era el hombre qué mató a Rodrig ¡El mismo hombre qué ahora apuntaba su arma hacía el pecho de Ian!
Enmudeció.
Apenas podía respirar, el nudo en su garganta la ahogaba.
Varios secuaces más saliendo de su escondrijo. Estaban en todas partes.
Aquello era una emboscada. Creyó morir.
_¡Vaya! _.Insinuó Ian pasivo. _Mira a quien tenemos aquí, al gran G.C alias “el cojo”. Siempre es un placer volverte a ver. _Añadió mordaz.
_¿Y por qué no nos dejamos de cortesía y vamos al grano? _.Dijo este con impaciencia. _Veo que has traído a la muchacha.
_Déjala fuera de esto. _Tronó Ian amenazante.
G.C centró su sucia mirada sobre ella. Ian lo hubiese matado en ese momento.
_Ni lo sueñes. _Respondió G.C _Ella morirá al igual que tu.
Ian hizo un nuevo intento.
_No la necesitas, ya me tienes a mi. _Se ofreció como su víctima.
_Tú. _Se mofó este. _ un insignificante hombre del F.B.I. _Rió sarcástico.
_¡Maldito bastardo! _.Siseó Ian entre dientes._Pagarás por todo lo que has hecho.
_Yo soy G.C, nadie podrá acabar conmigo. _Se pavoneó amenazante. _Te lo preguntaré solo una vez más antes de matar a la muchacha, ¿dónde está el Cd?
Los ojos de Ian bulleron de odio.
_¿Tan estúpido me crees? Jamás te lo diré si no la liberas a ella. _Espetó con desafío.
_¡Dónde está! _.Gritó G.C furioso.
_No te lo diré. _Afirmó Ian.
_¡Coged a la chica! _.Ordenó G.C a sus secuaces.
La joven chilló despavorida. Ian empuñó su arma.
_¡Suéltala! _Bramó iracundo.
¡F.B.I, suelten las armas, están rodeados! , se escuchó a través de un megáfono.
Los hombres de G.C abrieron el fuego contra ellos. Las balas empezaron a silbar por encima de sus cabezas.
Ariadna lloró aterrada. Entonces Ian se abalanzó sobre el peligroso hombre y forcejeó para arrebatarle el arma.
Pero la pistola emitió un áspero sonido y la bala salió disparada hacía el cuerpo de la joven.  Sintió como el proyectil impactaba sobre su pecho atravesándole la carne. Su jersey empezó a teñirse de un rojo púrpura.
Ariadna se miró horrorizada la herida. Todo a su alrededor se volvió confuso, negro, la cabeza le dio vueltas incontroladas hasta que la oscuridad cubrió su cuerpo.
Entonces cayó desplomada al suelo ante la atónita mirada de Ian.
_¡No! _Gritó desgarrado.
G.C aprovechó su descuido y se abalanzó sobre él. Blandió el arma en el aire y buscó su cuerpo.
Forcejearon intensamente. Ian lo vapuleó golpeándolo contra el suelo.
La presión sobre el arma cedió ante su fuerza, e Ian consiguió arrebatársela no sin antes disparar el gatillo contra la pierna del asesino.
Este emitió un ronco aullido de dolor mientras se retorcía inmovilizado por su brazo.
_¡Hijo de puta! _.Le escupió Ian a la cara mientras lo esposaba.
_¡Te juro qué pagarás por esto! _.Lo amenazó G.C_Acabaré contigo y con esa zorra._Añadió con los ojos inyectados en sangre.
_No lo creo, te pudrirás entre rejas. _Le respondió pasivo.
De un puntapié lo levantó del suelo y se lo entregó rápidamente a un agente.
Despavorido corrió hacía el cuerpo inmóvil de Ariadna.
_¡Una ambulancia! _.Chilló con urgencia.
Se agachó junto a ella y taponó la herida con un jirón de su camisa.
_¡Ariadna!_. La llamó desesperado. _¡Ari respóndeme!
Se percató de que perdía mucha sangre. Se exasperó.
_No te me mueras, tú no._.Rogó al cielo destrozado.
Ella entreabrió los ojos al oír su voz. Vislumbró su cara bañada en lágrimas y volvió a caer en la inconsciencia.
Él sintió que la perdía, que su mundo se desvanecía sin ella.
Abrazó su cuerpo y la acunó mientras rezaba para que la ayuda llegase a tiempo de salvarla.
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En aquella fría sala de hospital, Ian se paseaba como un animal inquieto.
No podía dejar se sentir aquella congoja oprimiendo su pecho.
La mujer que amaba, la única dueña de su corazón, estaba allí por su culpa.
Si algo le llegaba a ocurrir... Él se moriría tras ella.
Nada lograba tranquilizarlo, ni tan siquiera las buenas noticias que la fiscalía había comunicado al departamento del F.B.I.
G.C alias “el cojo” se pudriría en la cárcel de por vida.
Las pruebas aportadas por la testigo eran suficientes para condenarlo a cadena perpetua.
También habían pillado a Theo y Parker. Ambos pagarían por su delitos.
Le serían retiradas sus placas y condenados por un  estricto jurado.
Aquella noticia debía bastar a Ian para suspirar aliviado.
Pero en lo que menos pensaba ahora era en el juicio, sino en la pronta recuperación de Ariadna.
Hacía dos días que había sido operada de urgencia. La bala había alcanzado el tórax de la muchacha pero no había dañado ningún órgano, afortunadamente.
Era cierto que había perdido mucha sangre, pero también era una mujer joven y fuerte. Se recuperaría pronto.
Ahora viéndola tumbada sobre aquella cama el alma de Ian se le cayó a los pies.
No soportaba la idea de vivir sin ella. Aun no sabía como, pero Ariadna había logrado lo que ninguna otra mujer consiguió nunca, que él cambiase su idea sobre el amor.
Lo que más deseaba era amarla para siempre y hacerla feliz.
Una duda surcó su rostro.
“¿Y si ella no me ama?”
Ariadna abrió los ojos, confusa. Tenía todo el cuerpo acartonado y dolorido.
Miró la blanca habitación, y los aparatos a los que estaba enchufada.
Pero no les prestó atención. Su exhausta mirada se centró en el hombre que dulcemente le cogía las manos.
_Hola. _Le susurró con amor.
Ella sonrió tímidamente.
_Hola.
_¿Cómo te encuentras?
_Bueno _.Titubeó con humor _he estado mejor.
Ian la besó impulsivamente.
_Te pondrás bien. _Aseguró emocionado.
_¿Y G.C? _.Preguntó preocupada.
_Encarcelado. Con tu testimonio y las pruebas aportadas pasará una larga temporada entre rejas.
Ariadna suspiró aliviada. Entonces Ian repuso.
_Ya no tendrás que temer nada, estás a salvo, jamás se acercará a ti.
Ella asintió convencida.
_Si estoy contigo no tengo miedo. _Matizó con amor.
Ian acarició con ardor sus manos, y se estremeció ante sus palabras.
_¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué fuiste allí?
Ariadna se avergonzó de su respuesta.
_Por ti.
Ian arqueó las cejas con sorpresa.
Entonces ella repuso con valor.
_No podía permitir que nadie te hiciese daño. No me pidas más justificación, me enamoré de ti, te amo. Esa es la única razón que tengo.
La intensa mirada de Ian la penetró como fuego. Una sensación de felicidad lo invadió por dentro.
Era todo cuanto deseaba oír. Sonrió de oreja a oreja incapaz de ocultar su dicha.
Ariadna se sintió incómoda y apartó su rostro hacía un lado.
Ian adivinó sus equívocos pensamientos. Puso un dedo sobre su barbilla y la giró para que lo mirase directamente a los ojos.
Quería que ella estuviese segura del amor que él sentía.
_Ari. _Musitó ronco. _Eso es lo más bonito que nadie ha hecho por mi. Arriesgaste tu vida por salvar la mía. Yo también te amo. Jamás he amado a ninguna mujer como a ti. Sin ti sé que no podría vivir._Enfatizó con pasión. _Sé que sin ti no quiero vivir.
Ariadna lloró de alegría. Un torrente de emociones se desató en su interior.
_¿Te casarás conmigo? _.Le preguntó Ian con ilusión.
_Sí. _Respondió ella sin dudarlo.
Sus labios se encontraron con los de Ian presos de pasión.
Aquel solo era el comienzo de sus vidas. Ambos habían sellado la promesa de un amor encadenado para siempre.



Epilogo:
 
 
 
 
 
Algún tiempo después.
 
 
 
Como cada año desde que habían contraído matrimonio, Ian y Ariadna regresaron al lugar donde su historia de amor comenzó, a los pies de aquel hermoso lago de Dove.
Allí tenían a sus amigos, Daniel y Soraya. Tenían sus propias raíces, esas que habían forjado a lo largo de aquellos tres años. Ambos eran tremendamente felices.
Ian seguía trabajando en el departamento del F.B.I y Ariadna estudiaba ahora en la universidad.
Lo tenían todo para ser la pareja perfecta, bueno, aun faltaban los niños, pero la joven no dudaba que llegarían pronto.
Sonrió tocándose disimuladamente la barriga. A su lado Ian rió con soltura ante el comentario mordaz de Dan.
_Ya te tocará a ti, ya. _Recalcó el joven quisquilloso.
Soraya miró a su marido de soslayo mientras mecía entre sus brazos al pequeñín de la familia, mientras la revoltosa Ághata jugaba en el jardín ajena a la conversación de los adultos.
_Ya lo creo que le tocará. ¡Va siendo hora de qué cambie algún que otro pañal! _.Le insinuó con disgusto.
Ariadna tan solo sonrió.
_Bueno... _Dejó caer con cierto grado de picardía._quizás le toque pronto.
Ian se giró hacía ella con prontitud. Entonces vio el brillo fugaz en su mirada.
No le hizo falta preguntar. Su rostro de felicidad lo decía todo.
Ambos se besaron repletos de dicha.
Un nuevo futuro les aguardaba lleno de esperanza, y mucho amor.



Anteriormente:
 
 
La vida de Sarah Cifuentes no había sido precisamente un camino de rosas.

Huérfana de padre y madre, Sarah no tuvo otra opción que convertirse en una vulgar ladrona para poder subsistir en aquella miseria.
Pero un desafortunado atraco al banco nacional la condenaría a permanecer atrapada entre rejas por un crimen que ella no había cometido.
Completamente sin salida, Sarah tendrá que confiar su vida al único hombre dispuesto a ayudarla, su abogado, un hombre carismático y atractivo que cree férreamente en su inocencia.
¿A quién trata de proteger Sarah? ¿Y por qué? Alfonso Aguilar quiere llegar al fondo de la verdad.
Pero cuanto más se acerca más peligro corre de enamorarse de su bella cliente.
¿Sucumbirá al amor? El tiempo apremiaba para
demostrar que Sarah era inocente.



Otros títulos de la autora:
 
 
__________________________________________
 
 
 
Y viniste a mi corazon
 
 


 
Trevor Malowe estaba cansado de los continuos chantajes emocionales de su madre, empeñada en querer casarlo con una niña egocéntrica y malcriada, hija de un terrateniente de la zona. Pero él no estaba dispuesto a renunciar a su libertad tan fácilmente. El rancho Malowe pendía de un hilo, y Trevor se encontraba entre la espada y la pared. Salvarlo dependía de aquella boda forzada. Sin embargo la llegada de aquella forastera al pueblo cambiaría el destino de Trevor. Debby huía de un oscuro y tormentoso pasado que había marcado su joven vida. Ahora ya no confiaba en ningún hombre, ¿sería Debby capaz de hallar la paz y la felicidad anhelada en brazos del ranchero?
 
 
 
 
__________________________________________

 
 
 
El Viaje
 
 
 


 
 
 
Ruth es una chica adolescente, de tan solo diecisiete años, que verá como su vida se derrumba con el divorcio de sus padres. Pero un inesperado viaje cambiará su destino, y hará que su inmadurez y rebeldía pasen a un segundo plano.
Ruth aprenderá de sus experiencias, y crecerá emocionalmente a medida que el viaje vaya avanzando.
La vida no es tal cual la joven había imaginado, y a través de su vivencia emprenderá un camino repleto de aventuras y obstáculos hacia la madurez.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                              
Una tierna historia de amistad, aventura, y romance.
¿Hasta dónde será capaz de llegar Ruth?
 
 
 
 
 
__________________________________________

 
 
 
Tatuada a tu piel
 
 
 


 
 
 
Para Desirée Chamberly toda aquella historia tan solo había empezado siendo un inocente tonteo sexual entre ella y su desconocido amigo del chat.
Pero pronto descubrió que Aitor Giordano era mucho más profundo y enigmático de lo que nunca imaginó.
Y eso hizo que deseara ahondar en un pasado que él evitaba con recelo.
Cuando Desirée le propuso que fingiese por unos días ser su pareja, él aceptó entrar a formar parte de aquel peligroso juego, pero con una condición que le saldría muy cara. Ella sería solo suya.
Lo que ambos desconocen es que acabarán rendidos en una hoguera de lujuria y pasión que los llevará a un limite desconocido.
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